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Llega e l Día de la  Santa Infancia! El Día de 
los niños y  para  los niños de todo el orbe. Los 
niños del m undo esperan anhelantes el m ensaje 
de salvación. G loria a  Dios en  e l cielo y  en la 
tie rra  paz a  los hom bres que am a e l Señor y 
los hom bres que am an a l Señor de tal m anera 
que desean darlo a  conocer a todo el mundo. 
Darlo a conocer a  los piños que eran los predi­
lectos de Jesús.

Jesús decía:
Hijos míos, yo os digo
lo que ihiciereis vosotros a cualquiera
de estos pequeñuelos
de los que es el Reino de los Cielos
a  Mí lo habéis hecho.
Si a los niños ofrecéis abrigo
y  haoéisique duerm an en u n  blando .lecho,
si arrancáis sus dolores
y de vuestro am or les dais las flores;
si a  dos niños vestis
y  piadosos cubrís
sus carnes violeta, como lirios
y  aliviáis de sus penas el m artirio,
si es que curáis sus llagas purulentas
y  'sus boquitas saciáis, ham brientas,
con el I divino pan.
Si por los niños es vuestro afán,
si es que procuráis
a estos ^pequeños la felicidad
que en ,sus graciosos rostros la sonrisa
brille siem pre y  aún m ás los educáis
y  de lu z  sus espíritus bañáis
en  resum en; os digo en verdad
si a 'los niños amais,
si a  dos niños queréis,
todo lo que hagais
en su favor, a  Mi mismo lo hacéis.
Niños, la  sorprendente Prim avera,
la aurora hechicera
que e l astro  rey  irisa
Y, hom bre, ten  en  cuenta
que por mucho que sepas y  que mandes
no  te  'ensoberbezcas, vano empeño
que en mi reino los grandes son pequeños
y los ipequeños grandes.
Y ¡ay de aquel que los escandaliza 
y  m ancha sxis preciosas alm as albas!
¡mejor hubiese sido no naciera!
P o r e l contrario el que los edifica
el que se sacrifica
por ellos, por su b ien siente anhelo
y los red im e y  salva,
a este ta l se le ab rirán  las valvas
doradas del Cielo!!!

Emilio de HUETO.

Esperamos que en el Día de la Santa Infancia 
vuestras oraciones se eleven. Recordad lo que 
aprendisteis en  e l colegio, en da escuela y  repi­
táis «Virgen Santísima, m adre de todos los hom i- 
bres, de ¡todos los niños, ruega por los pobrecitos 
niños que no conocen a  tu  divino Hijo. Suscita 
misioneros, m isioneras que quieran ir  a  esas 
tierras, a enseñar la  santa Doctrina a  los pe­
queños. Suscita al m enos generosidad en los que 
aquí quedan. Que sus m anos se alarguen genero­
sas en  donativos dem ostrativos de cuanto aman 
su Fe. Muchas oraciones, m uchas ofrendas en el 
gran Día de la  Santa hifancia!

LLEGA EL DIA 
DE LA

SANTA INFANCIA
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PREGON DEL DIA MISIONAL MUNDIAL DE LA STA. INFANCIA
(30 enero 1966)

Vamos a celebrar el Día Misional Mundial da la 
Santa Infancia para llevar a todos los niños de la 
tie rra  nuestra grande Fe, para aportar a ellos la 
doctrina del divino Maestro, del divino Misio­
nero, de Aquel que circuía las ciudades y  casti­
llos, enseñando en las sinagogas y en las m onta­
ñas y  junto al lago Tiberiades; en lugares cerra­
dos y en espacios abiertos el Evangelio salvador. 
Aquel que llam aba operarios a su vasta, inmensa 
mies,

Dia de esta O bra de la Santa Infancia, que como 
la Iglesia del costado de Cristo, brotó del corazón 
de aquel obispo católico, Forbin Janson, de santi­
dad extraordinaria, que tenía el fusgo de Saulo y 
el ardor impaciente da Javiar y  que después de 
lanzar su fogosa palabra por los campos de F ran ­
cia y  de América quería u n ir ardientem ente su 
sangre a la de los m ártires en el am arillo en­
tonces Imperio.

Día de esta Obra, verdaderam ente divina, re­
flejo del cielo la llam aron los Papas. Divina por­
que nace, vive y m uere en caridad; divina por­
que presenta una de las facetas en que Cristo 
aparece m ás divino, amando a la  infancia, porque 
es obra de teologales virtudes; obra que diviniza 
a los niños no cristianos y les da divina redención.

Y obra de grandes valores humanos, porque ha 
sido la adelantada del m ovimiento redentor, in ­
cluso hum ano de la infancia, porque aparta  a  los 
niño.s de la m uerte y  les da la salud tam bién cor­
poral, desarrollando todos los valores físicos, in ­
telectuales y  morales, haciéndoles ascender en el 
niví'l tam bién terreno. En suma, arrancándoles de 
la m uerte y llevándolas a la  vida y  vida eterna.

Ved, gracias a los asociados y  bienhechores de 
la Santa Infancia, los gritos de dolor acallados. El 
llanto transform ado en alegría. Niños que cantan, 
que sonríen en las .cunas. Ved los m illones de al­
m as que inm ediatam ente al contacto de las aguas 
regeneradoras ascendieron a l cielo. Aquí pudiéra­
mos decir con el poeta «Bajaron los ángeles, besa­
ron su  rostro y  tam bién ellos dijeron: «Venid con 
nosotros». Ved las escuelas de la  selva bajo el pa­
bellón azul del cielo üum inar sus almas con la 
eterna luz de Cristo; a los dirigentes de las nuevas 
naciones, los cuadros de la Administración llenos 
de hom bres o trora de la Santa Infancia; los talle­
res donde se p reparan  para  la vida, para  la hones­
ta artesanía. Ved los hogares en que se am a a 
Cristo y  se florece en  Cristo y  son m anantial de 
cristiandades. Niños de todo.3 los países, de toda 
lengua, de toda raza evangelizados. Dios cantando 
en ios m ás diversos idiomas. Los niños acercados

a la Verdad, a Cristo, m ás que acercados, incor­
porados, injertados; las religiosas salidas de las 
propias filas de la Santa Infancia, pagando amor 
por amor, Fe por Fe, sacrificio por sacrificio. Sa­
cerdotes que en sus m anos m arfileñas o de ébano 
sostienen la Víctima sin m ancilla. Ved la  púrpura 
caer sobre los enhiestos hom bros de hom bres de 
color.

Obra que muchos desconocen, que muchos sub­
estim an cuando es la palanca que puede hacer 
m over el mundo hacia Cristo. ¿Cómo se puede pe­
n e tra r en el alma, en el in terior del niño, en el 
espíritu del niño, en  su corazón? ¿Cómo si ^me 
pe rm itís la frase se .van a cambiar sus estructuras 
m entales? ¿Es que queremos cam biar solam ente 
lo accidental que creen muchos es substancial, si 
la transform ación en Cristo es la  m ás profunda 
que en ser hum ano cabe?

Oración, especialmente en el Día de la Santa 
Infancia para  que esta Obra siga sosteniendo y  
desarrollando sus m últiples benéficas obras. O ra­
ción por el m undo en guerra y  en peligro de 
guerra aún m ayor y  universal. Oración ahora en 
que la acción de ,1a Iglesia se paraliza en m uchas 
naciones y  m ás allá del telón de acero y  de bam ­
bú, cuando el m ensaje salvador evangélico se ve 
obstacu’izado por los grandes enem igos'del nom ­
bre y  de la doctrina de Cristo, cuando hay tantos 
misioneros, expulsados, perseguidos, atorm entados, 
m artirizados. Cuando hay  tantas escuelas '.de la 
Santa Infancia cerradas y  con .trabas legales.

Y donación. Afluyen en gran cantidad los dona­
tivos porque ¿cómo los misioneros podrán avanzar 
sin el auxilio de sus herm anos de retaguardia que 
los sostengan con ^us oraciones, con su simpatia, 
con su unión espiritual, con su afecto y  con sus 
donativos? ¿Cómo creerán sin evangelizadores, 
sin predicadores y cómo podrán sostenerse el 
evangelista y  sus obras admirables, como esta de 
la Santa Infancia, sin n u estra  cooperación?

Ofreced vuestras oraciones y  ̂ sacrificios. E l espí­
r itu  m isionero es la flor del espíritu  católico. Así 
haréis que todas las gentes conozcan al Dios ver­
dadero y  al que envió N uestro Señor Jesucristo. 
Que toda la tie rra  exulte de alegría porque en  ella 
se ha anunciado, comenzando por los niños, la 
buena nueva y se obran las m aravillas del Se­
ñor y  un dia recibiréis e l galardón m ás grande, 
que es el galardón del misionero.

Director iVacioJui!. 

Emilio HUETO.
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HABLANDO CON EL 
DIRECTOR NACIONAL 

DE STA. INFANCIA
Nuevamente, al llegar fecha de 

tanto relieve, como el Día de la 
Santa Infancia m undial o Do- 
minf como tam bién se denomina 
a esta Obra m isional pontificia 
tan simpática hemos querido e n ­
trevistam os con su Director Na­
cional Mons, Emilio de Hueto.

—Se aproxim a el Dia misional 
mundial de la Santa Infancia, 
¿quiere aclararnos sus objetivos?

- -Con m ucho agrado. Ante todo 
el Día debe ser un aldabonazo a 
la conciencia de los educadores 
católicos, padres, sacerdotes, pro­
fesores, para  que se pongan a 
tono, en la educación misionera 
de la niñez, con lo de la  co­
yuntura presente histórica, el 
Concilio, la Iglnesia, los Papas 
exigen-

— ¿También los Papas se preo­
cupan de esta Obra?

-Y a lo creo y  mucho. Todos 
los rom anos Pontífices, desde 
la creación de la  O bra en 1843. 
desde Gregorio XVI hasta  Pau­
lo VI, todos sin excepción han 
alabado, han  urgido la educación 
misionera del niño para  conse­
guir la salvación de la infancia 
alejada de Cristo.

—¿Y se responde a, esa orienta­
ción pontificia?

—Se comienza a  responder. 
Hoy se adm ite que no hay ver­
dadera educación católica, si no 
es al m ismo tiem po misionera. 
Que bien señaló esta Pío XII, 
en el Congreso de seglares ce­
lebrado en Roma. Les decía que 
los padres y  educadores tienen 
gran responsabilidad en la  form a­
ción del futuro hom bre, que de­
fraudará a  la Iglesia, si es edu­
cado para sí, para sus caprichos, 
para su placer, p.ara su egoísmo, 
en vez de serlo para  los demás, 
para sus hermanos, para  .una 
efectiva fraternidad universal en 
Cristo.

—Ya estamos viendo, desde lue­
go que exige esto el Concilio.

—Efectivamente. Y en estos 
tiempos en que el concepto de 
Iglesia se clarifica en  cada uno 
de sus miembros, tam bién se va 
adquiriendo conciencia de que el 
ser católico implica ser misionero

y esto desde la misma raíz del 
bautismo que es lo que ha pro­
clamado el Concilio.

—¿Luego había deficiencias en 
la coope.ación mi ional?

—¡Cómo no! Las deficiencias 
acompañan y acompañarán siem­
pre al quehacer humano; pero 
lo lam entable es que haya defi­
ciencias por ignorancia de lo que 
representa ser católico o por des­
conocimiento de lo que exige el 
catolicismo en las circunstancias 
actuales, a  veces tam bién, por 
egoísmo. Hay gentes que no ele­
van su oración «pro totius mundi 
salute» por la salvación de todo 
el mundo, no tienen su oración a 
la escala del universo, n i siquiera 
cotizan o permiten que sus hijos 
o alumnos lo hagan, cotización 
que es lo mínimo que se puede 
exigir,

—¡Siempre term inan ustedes en 
la cotización!

—Naturalm ente; el misionero 
no es un ángel y  sus obras ne­
cesitan ayuda monetaria. La coti­
zación misionera debe alcanzar a 
todos los católicos comenzando 
por lo mismo. Hay gentes que 
dan alegremente para el club de 
recreo, para la piscina, para su 
sociedad deportiva (y no es que 
m e parezca mal; la diversión ho­
nesta es una necesidad del hom­
bre) lo que me parece m al es 
que perteneciendo a la sociedad 
divino-hum ana de la Iglesia, de 
va’or incomparable, nada dan 
para que ésta que es suya —pn- 
to'ógicatnente suya— viva, pros­
pere y se difunda por toda la 
tierra, por medio de las Obras 
misionales pontificias, en mi caso 
por la Santa Infancia.

—Pero es que se difundirá la 
Fe, por medio de las Obras mi­
sionales infantiles?

—Hombre, para mi es la  forma 
m ás fácil y rápida de su expan­
sión. Usted sabe «que lo que en 
esa ed.ad se ha dejado de hacer 
está irremediablem ente perdido 
para  siempre, lo que se ha  pues­
to en  el alm a del niño como ci­
m iento es posición inadm isible 
para toda la vida». Eso se sabe, 
poro se obra como si se ignorase.

Creo que debemos volcarnos en 
las obras de la niñez y juventud 
y  todo lo demás se nos dará por 
añadidura.

—¿Tiene en la actualidad la 
Santa Infancia en tre m anos algu­
na obra especial?

—Pues si, además de ,1a obra 
genérica suya el bautismo, el 
rescate, la educación, la alimen­
tación de los niños de países de 
Misión continúa con su Frente 
de avance y  dique en el Africa 
central y con la labor de exten­
sión católica, por medio de las 
escuelas radiofónicas en Ibero­
américa. La estrategia aconseja 
no sólo la atención al frente ge­
neral de lucha, sino la intensifi­
cación de efectivos en determ ina­
dos puntos, lo que está realizan­
do, con la bendición y aliento 
de los Papas y  siguiendo la orien­
tación de sus Encíclicas.

—¿Tiene que ver a’go la Santa 
Infancia con la campaña del 
ham bre en  el mundo?

—N aturalm ente y  eso desde su 
nacimiento, cuando nadie pen­
saba en tal cosa. La campaña 
contra el ham bre es consubstan­
cial a la Santa Infancia. La ali­
m entación del niño, su salvación 
corporal es premisa para su evan- 
gelización y  eterna salvación. 
Pero se observa que hoy que 
afortunadam ente hay bastante 
compasión para la miseria cor­
poral. temporal, hay peligro de 
no tener la misma piedad para 
la  m iseria espiritual, que sin em ­
bargo es muchísimo mayor.

—P ara term inar ¿cómo ve el 
futuro de las Misiones?

—A pesar de los signos apa­
rentes adversos, con optimismo. 
Como se ha dicho lo propio del 
catolicismo es el peligro, la lu­
cha, las arenas del circo, pero el 
católico debe ser siempre opti­
mista. Tenemos con nosotro.s al 
Optimo, a ¡o m ejor a Dios y; su 
prom esa infalible de term inal 
triunfo.

—Es verdad, padre, y con estas 
palabras nos despedimos desean­
do para la Santa Infancia gran 
desarrollo y una gran  avenida de 
oraciones y  donativos.
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LA «UNICEF» 
CATOLICA SE LLAMA 

SANTA INFANCIA

Acaba de concederse el prem io Nobel de la  Paz 
a una institución ejem plar: la  UNICEF, que es 
el oiganism o oficial dependiente de la ONU para 
p restar ^ u d a  cultural, sanitaria y alim enticia a 
los niños m ás necesitados de la humanidad. En 
este m om ento en que rm galardón de tanto pres­
tigio y  significado como el premio Nobel corona 
las magnificas realidades de la UNICEF en el 
mundo entero, es oporhm o recordar que la  Igle­
sia católica tiene la  gloria de ser la  úm ca insti­
tución que se adelantó en m ás de cien años a  :1a 
fórm ula establecida en  nuestros días por las N a- 
CiOnes Unidas.

La «UNICEF» católica se llam a Santa Infancia 
Nació m uy m odestam ente la  Obra de la Santa 
Infancia el año 1843, fundada por e l obispo de 
Nancy, Mons. Forbin Janson, con la ayuda de 
Pf.uJina Jaricot, que, en 1822 tuvo la intuición de 
fundar la O bra de la Propagación de la Fe. El 
procedimiento de la  Santa Infancia es extraordi­
nariam ente original. Se basa en  el instinto de 
ccetaneidad. Los m iem bros de esta O bra no son, 
como en el caso de la UNICEF, organism os in ter­
nacionales, gobiernos, instituciones sanitarias y 
culturales o grupos de personas adultas, sino sim­
plem ente los niños. La Santa Infancia comprobó 
desde sus comienzos la enorme capacidad de so­
lidaridad que el niño tiene respecto de otros niños 
y  la  am plitud de la  generosidad infantil cuando 
se despliega ante la  infancia el espectáculo de las

necesidades espirituales y  m ateriales de los ni­
ños m ás .indigentes.

Hoy los resultados de esta ONU infantil son 
realm ente sorprendentes. La Santa Infancia se 
halla establecida actualm ente en 42 naciones. En 
su últim a recaudación anual obtuvo de las aporta­
ciones de los niños católicos la  cifra de 7.521.593 
dólares, o sea, 451.295.580 pesetas. Esta institución, 
que puede considerarse como u n a  auxiliar o  sec­
ción infantil de la  • Propagación de la Fe, tiene, 
como esta Obra, las mismas características de uni­
dad de la  cooperación y  universalidad del destino 
de los subsidios a través de la  m ism a banta 
Sede. Las asignaciones anuales de la  Santa In­
fancia llegan a  73.681 escuelas, con 7.718.378 alum ­
nos, a  2.480 orfanatrofios con 2.039.156 niños y  a 
3.926 jardines de la infancia con 1.115.907 niños, 
a  esto ^ay  que añadir los cientos de m illares de 
niños acogidos a 5-874 asilos e inclusas; 538 m a­
ternidades; 3.838 hospitales y  dispensarios y  2.214 
escudas catequísticas, sostenidas con ayudas de la 
Santa Infancia.

Con toda razón se puede afirm ar que la  gloria 
del premio Nobel concedido a  la  UNICEF ilum i­
n a  tam bién con su luz a  esta prestigiosa institu­
ción católica, que se engalana no sólo con el nim ­
bo de sus auténticas realidades, sino tam bién con 
la d ifíc il,corona de los precursores.

P or Jav ier M.» ECHENIQUE.
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Raoul de Follereau a la juventud 
ME HABEIS RESPONDIDO UN MILLON

El 1 de septiem bre de 1964 os 
decía a vosotros, jóvenes de .ca­
torce a veinte años: «¿Queréis 
ayudarme?» Y  os confiaba e l ob­
jeto de ia  gestión que acababa de 
hacer ante la  O. N. U.

«Que todas las naciones se 
comprometan cada año, con oca­
sión de una Jom ada M undial de 
la Paz, a  deducir de sus presu­
puestos respectivos lo que les 
cuesta u n  día de arm am ento, po­
niéndolo en  común para luchar 
contra el ham bre, el tugim o y las 
grandes endem ias que diezman a 
la Humanidad».

Y añadía:
«Pero, una vez más, m i llam a­

miento corre el peligro de per­
derse en  ,el vacío...

No obstante, si a  m i voz se su­
man m iles de voces ardientes, in ­
transigentes, que no aceptan ser 
apagadas y  rechazan e l silencio 
como u n a  injuria, entonces será 
preciso .que nos escuchen y  os 
escuchen. Porque m añana los 
grandes seréis vosotros.

Escribid, pues, a N ueva York. 
Si .cada día, a  millares, los que 
pueden —y  deben— responder re ­
ciben e l testimonio exigente dei 
vuestras jóvenes voluntades, en^ 
todos los pisos de la O. N. U. te r­
m inarán por darse cuenta,»

Os pedí eso.
Y  habéis respondido u n  millón. 

¡Un millón!
Si no  estuvierais vosotros aquí, 

delante de mí, ¿cómo me atreve­
ría a  creerlo?

Los talones de vuestras ta rje ­
tas, llegados de m ás de cien paí­
ses, han  invadido m i mesa, mi 
despacho, m i casa. Están por 
todas partes. Es lo único que veo. 
Y canto al contemplarlos.

Si yo tengo ios talones, la
O. N. U. tiene las tarjetas. Sus 
despachos son m ás grandes que 
el mío. Pero, de todos modos, 
estarán en  algún sitio, y  el servi­
cio de correspondencia no habrá 
tenido m ás remedio que regis­
trarlas.

Y, día tras día, m iles de firm as 
se .sum an a las vuestras... Esto 
durará todo el tiempo que vos­
otros queráis. Y lo querréis toda 
el tiem po que sea necesario.

En el curso de la campaña, 
vuestro m ensaje se ha  visto en­
noblecido por grandes voces, po­
derosas y  venerables.

Podéis sentiros orgullosos y  ,fe- 
lices: han  sido vuestros jóvenes 
corazones los prim eros en  lan­

zarlo.
Quizá los demasiado grandes, 

los demasiado ricos, los demasia­
do poderosos, pensaran que te r­
m inaríais por cansaros.

Que no  se hagan ilusiones. 
Vuestro gesto ha provocado no 

un fuego de paja, u n  fuego de 
hojarasca, sino 

un  incendio inmenso, 
pero no devastador, sino purifi- 

cador. Sobre la cizaña calcinada, 
la cosecha llegará a m adurez.

Continuad. No desistáis Es im­
posible que los voluntarios de la 
sordera no term inen por oíros. 
Que los mudos por vocación no 
term inen por responderos.

Sujetaos y tirad fuerte: el m un­
do se verá obligado a  seguiros.

Sois el núm ero y sois el futuro. 
Por tanto  invencibles.

Un millón. Me habéis respondi­
do u n  millón. ¡Gracias! Tenía ne­
cesidad • de vuestra presencia.

Ahora comprendo que no  he 
luchado n i gritado en  vano. Aho­
ra  comprendo que tenía razón. 
Porque aquí estáis vosotros.

En m i viejo corazón siento el 
la tir de un m illón de corazones.

Habéis pedido conmigo «un día 
de guerra para la paz».

Pero no  basta luchar
y  am ar
u n  solo dia al año.
P ara  que haya entre los hom­

bres m ás justicia y  fraternidad, 
vuestra voz ya nunca deberá ex­
tinguirse.

Porque hoy el amor ha abando­
nado el mundo... Y e l mundo 
está a  punto de morir.

A diario oímos doblar las cam­
panas... Escuchad.

Una sociedad de productos far­
macéuticos ha destruido 14 m i­
llones de dosis de vacuna antipo­
lio. Motivo: eran demasiado caras.

No se vendían. Pero  nadie, na­
die ha pensado en regalarlas. Na­
die, nadie ha pensado que ese 
gesto elem ental habría salvado a 
m illones de niños que serán, el 
día de m añana, pequeños m uñe­
cos dislocados con unos grandes 
ojos suplicantes.

Cuando el amor abandona el 
:nundo, quedan legalizados los 
crím enes colectivos.

Dos boxeadores se dedican, no 
sé donde, a un  intercam bio de 
puñetazos... Por lo que dicen no 
es que sean  malos.

P or sem ejante exhibición reci­

ben 260.000 pesetas por segundo.
Son los ingresos de 100 campe­

sinos argelinos durante... u n  año.
Cuando el am or abandona el 

mundo, los monstruos son reyes.

El 25 de diciembre, papá Noel 
en persona, con su traje  rojo y 
su luenga barba, sirvió una comi­
da de lujo a los pequeños cua­
drúpedos residentes en una clíni­
ca de attiimales de Ilford, bajo 
la m irada cariñosa de sus abne­
gadas enfermeras.

Cuando el aimor abandona el 
mundo,

la Navidad es para los perros. * * *
Me habéis respondido un millón.
Ya lo sabéis: los hombres no 

sobrevivirán s i no  se aman. Y 
conocéis vuestro deber. Nuestro 
deber.

Hay que luchar, luchar todos 
los días, para que el ^ o r  ré- 
nazca en  el mundo.

Luchar sin cesar. Y sin preocu­
parse de lo demás. Quiero decir; 
de los pusilánimes, de los calcu­
ladores o de los cobardes.

Hacer lo que se puede es de­
masiado poco.

Hay que hacer más.
Hay que hacer mucho más. Mu­

cho m ás de lo que se puede. Para 
in ten tar hacer bastante.

Hay que hacer más. Cada día. 
Todos los días.

Hasta el dia —porque es preciso 
que ese día llegue— en que ya no 
haya ham bre, n i viejos sin hogar;

hasta el dia en que todos los 
que viven tengan derecho a  vivir.

No; lo que hay que exigir no 
es sólo u n  día de guerra para la 
paz.

No; no basta am ar u n  solo dia 
al año.

Me habéis respondido un millón.
Trabajemos.
Nadie tiene derecho de ser feliz 

a  solas.
Raoul FOLLEREAU.

Si vosotros, jóvenes de catorce 
o veinte años, que acabáis de es­
cuchar a Raoul Follereau, deseáis 
asociaros al llamamiento a la
O. N. U. y  exigir, con un millón 
de camaradas vuestros, «un día 
de guerra para La paz», solicitad 
tarjetas a:

Mr. Raoul Follereau.
Amigos de los leprosos.
Arturo Soria, 103.
M A D R I D -1 7 .
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V IV E N C IA  E C U M E N IC A  EN UN M O N A S T E R IO  B E N E D IC T IN O

Dom B. TAPIA DE R EN ED 0,0. S. ,B. 
D ir e c to r  del I n s t i t u t o  Social. O r d .  

B e n e d ic t .  S a o  P a u lo  —  B r a s i l .

Dos novicios luteranos en K loster Erlach 
Hacen el noviciado vinculados a la iglesia luterana,

£ í espíritu ecuménico d e  la  O r d e n  B e n e d ic t in a .

San Benito en  su vida y  en su Regla fue (testi­
monio de catolicidad ecuménica. Fue ciertam ente 
un gran contemplativo, paro tam bién u n  gran  
hombre de Iglesia. Santía la conciencia de su m i­
sión y  a eUa se entregó con abrazo da siglos. El 
código de ^ u  regla lo cim enta en la fraternidad 
cristiana; fratern idad  en oración, estudio y apos­
tolado.

Con un sentido em inentem ente ecuménico, San 
Benito rechaza las comunidades «homorraciales>. 
Las puertas de su abadía están  abiertas a  hombres 
de cualquier país y de cualquier raza. Los monjes 
deben llam arse entre sí «fratres», herm anos: un 
apelativo ungido de caridad y  que debe ser la ex ­
presión auténtica de una confraternidad de por 
vida, Uevada hasta las últim as consecuencias.

Perc esta fraternidad m onástica no es un ais­
larse de las necesidades espirituales del mundo; 
no es esterilizarse en un ,«super-ego-sanUdad». Es 
un vivir y  operar en el m isterio redentor de la 
Comunión de los santos. P or eso San Benito im ­
pone a sus monjes, como fundam ento de aposto­
lado, el ejercicio asiduo de la  hospitalidad. Consi­
dera al huésped como m iem bro espiritual da mo­
nasterio.

Su presencia simboliza una herm andad sublime: 
Cristo llam ando a  la puerta del m onasterio. Cristo 
pi esencia en hum anidad viajera. «Huésped ifui y 
m e recibisiéis». No im porta que el huésped no sea 
herm ano en  la  fe; es un instrum ento potencial de 
gracia

San Benito realiza en su concepto de ABADIA 
lo que es la esencia del cristianismo: CARIDAD: 
amor a Dios en todos los hom bres, herm anos en 
el Prim ogénito de los herm anos: CRISTO.

Y justificando este valor de perennidad evangé-

lic.i, voces autorizadas de iglesia, han  considera­
do a la Orden Benedictina «la prim ogénita ele la 
Iglesia», «la Iglesia católica en m iniatura», «Fons 
e t origo totius religlonis: «fuente y  origen de la  
religiosidad» —era el apelativo emocionado de 
los historiadores medievales (1).

Los Sumos Pontífices, desde San Gregorio Mag­
no hasta Paulo VI la ,han proclamado «como reno­
vadora del espíritu  evangélico».

Pío XI, al solem nizar en  1929 la fundación dé 
Montecasino, decía: «...A la Orden Benedictina 
se debió, en parte, que la  socoiedad cristiana mo­
derna surgiera joven y  vigorosa a través de tantas 
tempestades».

Pío XII, en la encíclica «fulgens radiatur», 1947, 
m anifestaba: «... Si los principios de caridad, 
con los que en o tro  tiem po San Benito iluminó, 
restauró, reanim ó y redujo  a costum bres m e­
jores a aquella turbulen ta y resquebrajada socie- 
ciedad, si estos principios se ponen ahora en vi­
gor, ciertam ente que tam bién nuestro siglo podrá 
salvarse fácilmente de este pavoroso naufragio».

Y Paulo VI, en  1964, al proclam ar a San Benito 
Patrono y P rotector de Europa: «...La Iglesia y  el 
mundo, por diferentes pero convergentes .razones, 
necesitan que San Benito viva en la  comunidad 
eclesial y  social, y  nos traiga y  nos lleve a sus 
claustros para  ofrecem os una oficina de «servicio 
divino», una pequeña sociedad ideal, donde reina 
como fin el am or, la obediencia, la inocencia, la 
libertad  de las cosas y  el arte de su buen empleo, 
la  prim acía del espíritu, la  paz: en  una palabra 
el Evangelio. Que San Benito venga para ayudar­
nos a recuperar la vida personal; esa vida per­
sonal por la que hoy sentim os deseo ardiente».

Estos testimonios responden a realidades léspi- 
rituales que tam bién actualm ente son presencia 
en la O rden Benedictina. Parafraseando a San

chticci, ^ohres, 
eczema  ̂̂ e7̂ rMecfacíe& ck tenS/ón,

etc... SoH afecciones de h  circu/adoti de fa Sangre.
V IT A L Y N E  .exĉ uSiVííwieMte compwestfl At pfímtAí, ¿í d
3 0  A Ñ O S  OH é X IT O  . p o r  to£  ' W t ñ O A ^ S .

V IT A L Y N E  ,e s  UN p r o d u c t o  f r a n c é s  oe l o s
Laboratorios MI N E R V A  , T O U  LOU SE (Froncio) ,10.RUE BAYARD. 
e/l/W O DIRECTO, POR CORREO CERTIFICADO A  LOS ENFERMOS QUE LO PIDAN 

(Venta en ANDORRA ,  todas las farmacias)
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Juan  Crisóstomo podemos decir de ella: ^Los 
titn ipos cambian, lo que no cambia es su £iii».

A c la r a c io n e s  a  la expeTÍencia e c u m é n ic a  K L O S -  

T E R  E r la c h .

FrU este m om ento crucial de revisión y  renova­
ción católica, la O rden Benedictina no solamente 
ha colaborado con sus m onjes —«los m e jo r e s  
o b r e r o s » —  con las jornadas del Vaticano II, sino 
que ha  abierto algunos de sus m onasterios a ex­
periencias avanzadas de ecumenismo.

La m ás aleccionadora y  em ocionante se realiza 
en e l m onasterio austríaco K loster Erlach, cerca 
de Linz. E n  agosto de este año dos luteranos sue­
cos fueron admitidos como novicios. Uno de olios. 
Ove Lindel!, e s  teólogo; el otro, Bengt Qlof Kalde, 
es artis ta  e  historiador de arte . Los dos son miem­
bros de la Fraternidad de la Santa Cruz, grupo 
de la «Alta Iglesia» lu terana sueca, que tiene como 
finalidad atender espiritualm ente a  los jóvenes 
que se sienten llam ados a  la vida monástica.

Los novicios, aunque incorporados a  la  comuni­
dad benedictina, continúan vinculados a la  iglesia 
luterana. Terminado su noviciado, tienen la in- 
terición de regresar a  Suecia para  fundar allí una 
conjunidad religiosa lu terana que seguirá la Regla 
de San Benito.

F ueron admitidos en el m onasterio m ediante un 
acuerdo en tre el obispo católico de Linz, Mon­
señor Zauner, y  el luterano de Visby (Suecia), 
Mona. Olof H errlin. Este últim o les Impuso el 
hábito monástico.

P or se r una experiencia nueva, para algunos 
desconcertante, para  otros simpática, la prensa 
profana aireó la noticia con superficialidad; la 
católica con escándalo en  integristas, con gritería 
de u ltra-refo rm a en  progresistas.

Anticipadamente, en m ayo de este año, un sector 
de la  iglesia sueca lu terana se m anifestaba hostil. 
Va"- K y r k a ,  («Nuestra Iglesia»), sem anario lutera­
no, valorizaba las dificultades que presenta para 
un luterano el celibato y  la  d o c t r in a  d e  la  r e v e r s i ­
b i l id a d  de los méritos.

Ante el proyecto de una preparación monástica 
de seis m eses en un m onasterio benedictino, se in­
quieta por ser los autores de este proyecto miem­
bros de la A lta Iglesia, y  les acusa de tendencias' 
catolizantes. Para dinam izar sus temores, recuerda 
que ya doce pastores se han convertido al catoli­
cismo y  otros están en  vías de conversión.

Ante e^tas subceptibilidades y  malentendidos, 
que directam ente com prom eten a la  Orden Bene­
dictina, nos hemos puesto en contacto directo con 
Dom Jakobus Raimund Straif, Superior de Kloster 
Erlach. P ara  poner en  luz de verdad «el caso» es­
cribe algunas aclaraciones que textualm ente trans­
cribimos. Sólo nos permitim os incluir algunas no­
tas necesarias para  la comprensión de la legis­
lación benedictina.

B e n e d i k t í n e r k i o s t e r  E r la c h  

N ie d e r t v a l d k i r c h e n  O . O . A u s t r ia  

21 octubre ,1965.

«... Nuestro m onasterio es u n a  comunidad bene­
dictina no-clerical (2). Como tal no  tiene una cons­
titución definitiva dentro del Derecho Canónico. 
Este, p a ra  la  Orden Benedictina, en su organiza­
ción interna, sólo admite comunidades de monjes 
sacerdotes y  herm anos no-sacerdotes.

«...Partiendo de este principio, de experiencia

autorizada, fue posible adm itir en nuestro m onas­
terio a los dos herm anos suecos. Están admitidos 
con la anuencia de su obispo y del obispo en cuya 
jurisdicción está nuestro monasterio.

«... Algunos periódicos suecos han propagado la 
noticia con un sentido excesivamente propagan­
dístico, con una gran superficialidad en la infor­
mación. Esto puede desvalorizar, ante la opinión 
pública cristiana, el auténtico espíritu  ecuménico 
de los dos herm anos suecos, que serán victimas de 
esta propaganda cuando se incorporen a  su vida 
religiosa en Suecia.

«...Lo único que significará auténtica renovación 
espiritual en  la vida de su  iglesia son los postula­
dos em inentemente monásticos que ellos viven 
en nuestros monasterios: Vita nostra abscondita 
e s í  c u m  C h r is to  in  D e o :  «El m onje es el hombre 
de oración que vive en soledad solo con Dios». 
Yo creo que este «abismarse en Cristo» es lo que 
ha  impulsado su decisión y  lo que deben concreti- 
zar en  la vida monástica que pretenden im plan­
ta r  en  su iglesia. En este sentido, la prensa no ha 
prestado buenos servicios a nuestros hermanos. 
Esta es mi opinión personal.

«...Los dos hermanos suecos entraron en nuestro 
m onasterio con el propósito de llevar una vida 
auténticam ente monástica, basada en las m ás pu­
ras tradiciones benedictinas, que tratam os de rea­
lizar en  este monasterio bajo esta trilogía:

• Opus Dei
• Lecíio d iv in a

•  L a b o r  m a n u u m

«...Como usted sabe, la  Regla Benedictina per­
m ite al Superior establecer la oración litúrgica 
en lo que se refiere al Oficio Divino. Dada esta 
am plitud eclesial del Santo Patriarca, hemos adap­
tado un calendario común al cristiano evangélico y 
ortodoxo. Aquí hemos encontrado una expresión 
ecuménica concreta, que, gracias a las directrices 
del Concilio podemos seguir y  tam bién por no 
estar nuestra experiencia de vida monástica ex- 
trictam ente concretizada por el Derecho Canónico 
vigente.

«...Solamente tenemos una dificultad: la cele­
bración y  participación de la Eucaristía. Aunque 
nuestros hermanos suecos están presentes, no co­
mulgan. Tampoco privadam ente prescinden del 
cisma que separa a  las dos iglesias.

«... La vida monástica dentro de la iglesia lute­
rana de Suecia no se ha propagado como en la 
iglesia anglicana. Actualmente tratan  de incorpo­
ra rla  sobre base auténtica. Esto se debe al «reen­
cuentro» teológico del carácter sacram ental de la 
Iglesia y  de sus medios sacramentales, juntam ente 
con la renovación litúrgica. P or o tra  parte, la igle­
sia Sueca se considera dentro de la sucesión apos­
tólica, ya que su episcopado y  la organización 
eclesiástica de sus diócesis no se interrum pió con 
la reform a de 1527 a  1593-

«... D entro de la iglesia sueca evangélica, exis­
ten  actualmente, por lo menos, tras comunidades 
religiosas femeninas con vida común (3):

-  H erm anas del Espíritu Santo
-  Herm anas de María
-  H ijas de María.

En todas ellas se observa una fuerte tendencia 
a  la  vida contemplativa.
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Ultim am ente apareció tam bién una comunidad 
de hom bres reglam entada, en la  diócesis de Vas- 
terras. Su obispo es el observador de la  iglesia 
sueca en  el Concilio.

«...Nuestros jóvenes suecos viven con gran  fer­
vor el ideal monástico. Si son m erecedores de la 
gracia de la perseverancia, contribuirán eficaz­
m ente a la  recristianización de la Iglesia de Dios. 
Ahora necesitan esa gracia para  transform arse 
en hom bres espirituales en  la  soledad...

Pido sus oraciones. Fraternalm ente

Dom J .  Raim und Straif, 
P a ter m onasterii Golacensis.

A d v e r t e n c ia :  No fue nuestro obispo diocesano 
quien bendijo las hábitos, como erróneam ente es­
cribe I n fo r m a c ic m e s  C a tó l ic a s  (agosto 1965); lo hizo 
el obispo de los dos jóvenes, Dr, Olof H errhn.

(1) Baronio la considera como «el auténtico cen­
tro de la  cristiandad». P ara  éste y oíros véase Sün 
Benito, P a d r e  d e  E u r o p a ,  por Dom B. Tapia de 
Renedo, Compañía Bibliográfica Española, Apar­
tado 277. Madrid-14.

(2) San Benito en su Regla sólo reconoce una 
clase única dentro de la comunidad, y  casi exclu­
sivam ente no-sacerdotal. Subraya que la vocación 
m onástica no está absolutam ente ligada a la voca­
ción sacerdotal. Sim plem ente prevé que sean o r­
denados los sacerdotes necesarios para  e l servicio 
de la  familia monástica. Tampoco adm ite monjes 
entregados de por vida a  ciertas ocupaciones m a­
teriales y  esto con detrim ento del Oficio divino, 
deber prim ordial del monje. Los trabajos m anua­
les que ellos no puedan realizar, por horarios re ­
gulares, eran  encomendados a  empleadosa sueldo.

Al correr de los siglos, sobre todo en  la Edad 
Media, el Oficio Divino, tan  arm oniosam ente le­
gislado por San Benito en cuando a  su  duración, 
.se sobrecargó hasta el «laus p e r e m n i s »  de Cíuny. 
La familia m onástica tuvo que en fren tar ciertas 
necesidades m ateriales que los ejercicios regulares 
les im posibilitaban de atender. Resolvieron adm i­
tir «Hermanos», que serían religiosos auxiliares, 
pero no monjes. Practicaban la Regla, pero esta­

ban  dispensados del Oficio Divino y  m oraban en 
las granjas del m onasterio o  en las dependencias 
extra-clausura. Así nacieron los «hermanos con­
versos». La gran  estim a por estos coadjutores, 
impuso que fuesen admitidos dentro del recinto 
m onasterial, aunque sin se r considerados como 
«monjes». Vivían dentro de la  comunidad, pero ai 
m argen de las responsabilidades: no asistían a los 
capítulos, no  tom aban parte en las deliberaciones, 
en las elecciones, etc., etc. Su hábito, en la  form a 
f  el color, difería de los monjes.

La exclaustración de los m onjes - f r u to  de la 
Revolución Francesa— privó  a  las abadías de sus 
latifundios. Al restaurarse el monacato, los con­
versos adquirieron algunos privilegios; recitación 
abreviada del oficio coral, emisión de los votos 
que les vinculaban perpétuam ente al monasterio.

La corriente actual dentro de la Orden Benedic­
tina es unificar la familia m onástica en  cuanto a 
derechos y  deberes. La vida de los «Hermanos», 
de hecho, es tan  m onástica como la  de los m on­
jes sacerdotes. Respetando su vocación y el genero 
de vida dei «Hermano», se tra ta  de integrarlos 
plena y  jurídicam ente y  en  alguna form a «social» 
a los monjes. No pretende únicam ente cambiar 
su género de vida y  actividades, sino por ei con­
trario, reconocer el valor plenam ente monástico de 
SU vocación y  darleis, lógicesmente, dentro  de ia 
comunidad, todos los derechos canónicos: elección 
de Abad, adm isión de novuúos. voz acfiva y  pa 
siva, etc., etc.

Esta concepción, por ser em inentem ente evan- 
gélica, es auténticam ente benedictina. La Regla 
enedictina es «Evangelio puro» y  el m onje «un 
cristiano perfecto».

E n  este sentido, últim am ente se ha  autorizado 
a algunos m onasterios para  realizar experiencias 
sobre el auténtico m onacato benedictino. Es el 
caso de K loster Erlach.

(3) En 1948 una artista  sueca, M arianne Nords­
trom , de Upsala, hizo su noviciado en  el m on asp - 
rio anglicano de Santa Hilda, de la  O rden del 
Paráclito Santo. E n  1954 fue recibida en la  diócesis 
de Lund como prim er m iem bro de una ram a 
sueca de esta O rden por ei pastor G unnar Ro- 
sendal, teólogo y  m iem bro em inente de la  «Alta 
Iglesia» luterana. Desde esta fecha la H erm ana 
M arienne y  o tras religiosas realizan apostolado 
en tre la juventud fem enina por medio de Resi­
dencias universitarias y  casas de Ejercicios. (Véase 
I n f o r m a c io n e s  Católicas, agosto 1985).

8
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Jesús Kai Center 
Jesuítas en Japón 

6 Kioí-cho Chiyoda-ku 
Tokyo.Japón

BANCO DE 
SANTANDERFUNDADO I H  1 i » 7

Ua »Íglo esp«ri«ncia.

RopÍd«2 en m  Operocienes. 

Cprre»poniol*s «n rodo • !  mv^do. 

6ip«cÍoli»rot Bft comercio exterior 

Combio de monede.

Cheouei de «ioiere». 

R e p r e r e n t o c io n e i  p ro p io »  en 
Argentino, Gran ftretoAo. M éjke y 
Venaiuelo,

Sueunelfls en le í prineipoiai p lo io i 
de lo Foniniule, filos Conoríos y  
Delee res,

Apt»b»4e f*r el Isnee 4« tip«R« el «.* ifiw

im preso ya  nuestro núm ero de N avidad  recibim os esta 
corta de  nuestros colaboradores en  el Japón. La repro­
ducimos para  todos nuestros Jectores;

Q ueridos co-misioneros:

Un año  m ás del ca lendario  se aproxim a a  su lin. El año  1965 
se  v a  a  despedir d e  nosotros con la  a leg ría  de  la  N avidad. C uan­
do m i ca rta  llegue a  su p oder el m undo entero e s ta rá  adornado  
con luces de  colores, m úsica de  villancicos y  árboles de N avidad. 
P o ra  m uy pocos de  los hab itan tes de  la  tierra v an  a  p a sa r  des­
apercibidos estos d ías, ciertam ente p a ra  ningún japonés. Sin em ­
bargo , nuestra  N av idad  en  Japón se v a  a  p arece r m ucho a  la  
prim era N avidad porque d e  los 98 m illones de japoneses que se 
p rep aran  a  ce lebrarla  solam ente 320.000 v an  a  ser conscientes 
de  su verdadero  significado. El resto, cuando el Niño Jesús llam e 
a  sus corazones p idiendo u n  rinconcito donde nacer, v an  a  con­
testa r lo mismo q u e  los habitan tes de  Belén hace vein te siglos: 
No h a y  posada.

Anoche, de  regreso  a  casa, cuando cruzaba d e  p risa  las calles 
ilum inadas de Toquío, u n  viento congelador tra ía  a  mis oídos el 
recuerdo de aq u e llas p a lab ra s  de  la  noche del Nacimiento: No 
h a y  posada. El solo pensam iento  de  que esto se repetiría  d e  nue­
vo si José y  M aría bu scaran  p o sad a  en Japón, m e hizo sentirm e 
triste y  culpable. Triste porque el Niño Jesús d esearía  n acer en 
el corazón de c a d a  japonés y  le  cierran  las puertas C ulpable 
porque he  dedicado m i v ida  a  la  conversión de  Japón y  m e da 
m iedo pensar si se rá  culpa m ía el que aú n  h a y a  tantos japoneses 
sin conocer a  Jesús. Pero creo que no, porque mi traba jo  está 
unido a l de  todos ustedes y  sé m uy bien lo m ucho que h an  tra­
b a jad o  por la conversión de  Japón en este año  1965. Con sus 
oraciones y  sacrificios h a n  dad o  p o sad a  a l  Niño Jesús en quince 
mil corazones m ás que duran te el año  se h an  convertido. Con 
sus lim osnas h an  dad o  p o sad a  a  Jesús Sacram entado en dos n u e­
vas ig lesias, Hagi y  O noda, donde por prim era vez se celebrará 
el d ía  25 la  M isa de  N avidad. Tam bién con la  ay u d a  de  todos 
ustedes hoy son rea lid ad  dos residencias d e  estudiantes en  To­
quío y  N agasaki, donde el tiem po nos d irá  cuántos japoneses 
encuentran  a  Dios e  incluso cuán tas vocaciones n acen  p o ra  el 
Sacerdocio. El colegio de  Kobe levantó u n a  n u ev a  a la  del edi­
ficio que hubo que reedificar por es ta r en  un  estado ruinoso.
Y por último, hem os podido, tam bién con su ayuda , com prar nue­
vos terrenos que esperam os ver edificados duran te el próximo 
año. Esto no es n a d a  m ás que un  pequeño resum en de la  obra 
d e  nuestros co-misioneros duran te el añ o  que acab a . C antidad 
de gracias y  m ilagros quedan  en  el secreto de  la s  a lm as hasta  
que se  publiquen en  el Cielo: m uchos o todos van  unidos a  sus 
nom bres.

Esta corta que acom paña  la  felicitación de  N avidad de todos 
los misioneros de  Japón no  es m ás que u n a  m an era  sencilla de 
m ostrarles nuestro agradecim iento. Las gracias se la s  d a rá  el 
m ism o Niño Jesús cuando en la  noche de  N avidad  celebre la  
Sonta M isa por todos ustedes. Junto a  sus nom bres irá  toda una 
lis ta  de  peticiones p o r sus intenciones p rivadas y  fam iliares. Tam­
bién. en nom bre de  ustedes, h a ré  u n a  p rom esa a l Niño Jesús: la  
prom esa de trab a ja r el próximo año  con m ás generosidad, fervor
V tesón que el añ o  anterior. La m ism a prom esa le  h e  hecho al 
P, A rrupe en la  felicitación de N av idad  que en  nom bre de  los 
m isioneros y  co-misioneros de  Japón le he enviado.

El Niño Jesús les b en d ig a  a  todos con u n a  N avidad  m uy santa 
y  u n  Año Nuevo lleno de bendiciones.

José M aría MARURI, S. J.

cc. José M. M aruri, S. J. Banco Vizcaya, Princesa, 56. 
M adrid (8).

cc. José M. M aruri, S. J. Banco Vizcaya. P laza de  España, 
Bilbao.

Misión de Japón. Rev. P. V. V illam andos, S. J. Serrano 104. 
M adrid (6).
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LA B IB L IA  DE TODOS
Por Eugenio CUETO.

Sí aquellos «testigos de Jehová» hubieran sabi­
do quién era la dueña de la casa, cierto que nunca 
habrían llamado. Pero no suele colocarse en la 
puerta ima placa que diga «Fulano de Tal, cono­
cedor de la Sagrada Escritura» y  con la idea de 
que todo español ignora la Biblia se lanzaron a 
realizar propaganda...

Al cabo de un rato salían confundidos; ella 
había sido m iem bro de la Legión de M aría y  no 
se asustaba por una disputa sobre tem as bíblicos. 
Además en su casa la Escritura se leía todas las 
tardes...

-  Es una lástim a que no conozcan ustedes m e­
jor la  Biblia, entonces no harían esas afirmaciones 
tan  equivocadas y  su fervor religioso tendría 
m ejor empleo.

Los «testigos» no tuvieron m ás que una eva­
siva.

— Es que esa Biblia de usted es una Biblia Ca­
tólica y está cambiada para  acomodarla a los 
errores de su Iglesia.

• - Es una traducción com pleta de la  Escritura, 
aqui lo dice. Versión directa 'de las lenguas o ri­
ginales hebrea y  griega al castellano». En cambio 
la de ustedes ¿pueden dem ostrarm e que no se tra ta  
de una m ala traducción del inglés?

Una típica discusión interconfesional. Sucedió 
en Bilbao una m añana del pasado junio como 
podría haber sido en  cualquier o tra  ciudad. La 
desconfianza m utua respecto a las traducciones 
de la  Biblia es una realidad y  n o  solo en ,los 
encuentros con miem bros de las sectas fanáticas. 
La Biblia católica y  la Biblia protestante, dos 
cosas distintas que no inspiran confianza a los 
de la  confesión opuesta...

Aquella valiente ama de casa no sabia, ^  no 
le hubiera venido m al en la  discusión saberlo, 
que los pastores de  la Iglesia evangélica española 
usan para  el estudio una Biblia católica, la  tra ­
ducción de Nácar-Colunga.

No hay  una Biblia católica y  una Biblia protes­
tante, la palabra de Dios tiene una expresión 
única y  su texto  cuidadosamente conservado a 
través de los siglos y  fijado en las ediciones crí­
ticas tiene todas las garantías de autenticidad. Por 
eso los estudiosos de la Escritura que conocen las 
lenguas originales no se suelen preocupar por 
la confesionalidad de quién edita e l texto.

Pero  cuando las divergencias aparecen es á  la 
hora de las traducciones que realizan gentes de 
concepción doctrinal diversa y  que en tre  las m u­
chas palabras que les ofrece su idioma escogen, 
para expresar lo que dice el texto hebreo o g r ie ­
go, o su versión latina, la que se avenga m ejor ,a 
sus ideas. Y una vez es e l católico el que (se 
siente ofendido por e l modo como el au to r protes­
tan te  traduce, o tra vez e l protestante es el que cla­
m a por la fa lta  de fidelidad al original que tiene el 
traductor católico. Sin embargo, puestos a  explicar­
se con buena voluntad el por qué de ése o  .aquél 
giro, logran ponerse con facilidad de acuerdo.

P or eso uno de los deseos m ás ardientes del 
movimiento ecuménico es acabar con las diferen­
cias en las versiones y  lograr una traducción en

que todos los cristianos se sientan unidos. Que 
no haya Biblia católica y  Biblia protestante, sino 
la  única palabra de Dios que a todo creyente se 
ofrece.

Y ese sueño está empezando a  realizarse. En 
la segunda quincena de julio de este año se ha 
publicado en los Estados Unidos u n a  edición del 
Nuevo Testam ento preparada por u n  grupo de 
exégetas católicos y  protestantes. Se tra ta  de un 
arreglo de la cuidada versión oficial de los pro­
tentantes americanos, la «Revised Standard Ver­
sión». Se han  introducido cincuenta variantes en 
el texto  y  unas doce páginas de notas explicativas, 
que críticos protestantes consideran m uy oportu­
nas. Al Nuevo Testam ento seguirá la  traducción 
del Antiguo, dentro de uno o  dos años y  así todos 
los cristianos de habla inglesa tendrán una misma 
versión de la  Sagrada Escritura. No se itrata 
de una versión que arrincone a las Biblias en 
uso por los católicos o protestantes, por ahora su 
uso quedará lim itado a los actos de culto in ter- 
cor.í'esíonal y  al estudio, aunque nada hay que 
prtl-.iba a católicos y  protestantes usarla en su 
piedad privada y  no ta rd a rá  en imponerse.

En Francia tam bién se .prepara la  Biblia ecu­
ménica. Un equipo de 30 especialistas católicos y 
protestantes trabaja  desde hace añO; en la reali­
zación de un texto  que todos tengan como propio. 
E l 2 de  abril de este año se ha  firm ado el con­
trato  en tre las dos casas editoriales encargadas de 
ia rza i la Biblia ecuménica. En un principio se 
pensó en hacer una revisión de la edición católica 
de la Ecole Biblique de Jerusalén, que muchos 
protestantes usan incluso en los actos de culto. 
Pero les ha  parecido m ejor lanzarse a una versión 
completa.

En Alemania los exégetas de ambas confesiones 
trabajan  de común y  se espera tam bién un texto 
que sirva para  todos. En el Pais de Gales, la  nue­
va versión de la Biblia al galéico la están prepa­
rando juntos católicos, anglicanos y  protestantes.

Donde la colaboración es m ás viva y  tendrá 
una aceptación mayor, ya que se tra ta  en muchos 
casos de la prim era versión de la Biblia y  todavía 
no se ha formado un vocabulario em papado de 
polémica, es en los países de misión. Misioneros 
católicos colaboran con los protestantes en la 
traducción de la Sagrada Escritura al cingalés, 
indonesio, japonés, swahili, zulú...

Todos los cristianos reconocen el valor divino 
de la  Biblia y  buscan en  sus páginas el alimento 
de su fe y su vida espiritual. Pero  las versiones 
distintas deform adas por prejuicios doctrinales no 
ayudan siem pre a la  unión y  concordia. P or eso 
hay que saludar con esperanza ía  m últiple cola­
boración que ahora une a tantos estudiosos en 
un esfuerzo común que pronto hará  comprender 
que la palabra de Dios es patrim onio de todos.

P ara el prólogo de la  recién publicada edición 
inglesa dejó escrito e l Cardenal Meyer: «Será 
una ayuda para conducim os a  m ejores tiempos 
en que los cristianos en vez de usar la  palabra de 
Dios como arma, encontrarán que Dios les ha­
bla en las páginas de un mismo libro».
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M uy disiinguido señor:

Lleguen a  u sied  los m ejores saludos d e  su m isionero y  n u e­
v as de  los m oradores de  D ibrugarh, su misión. Estamos todavía 
vivitos y  coleando. El am bien te p a rece  q u e  h a  m ejorado y  nos 
perm ite continuar e l trabajo .

Por la  dirección se  d a rá  cuenta q u e  m e encuentro m u y  cerca 
de  los sin Dios, la  China, en  la  d iócesis de  Dibrugarh. El nuevo 
señor O bispo se  h a  enam orado  del q u e  suscribe y  ha conseguido 
llevarm e con él p o ra  el traba jo  m isionero y  formación del clero 
indígena. No tenem os la  culpa d e  se r «guapos» o de q u e  alguien 
se enam ore de nosotros, com o dicen.

Siguiendo el ejem plo de  J. C. h e  sentido siem pre la  n ecesidad  
de un  d ispensario  p a ra  ay u d a  a  tantos como sufren. Es a lg o  que 
difícilm ente u sted  podría  im aginárselo , caso de no verlo. No he 
podido construir to d av ía  el edificio, pero sí que el «Dispensario 
am bulan te de  Son José» e s  rm a rea lid ad  y  en verdad  q u e  h ace­
mos m arav illas. Con ciertos estudios de  .H om eopatía y  d ichas 
m ed id n o s hacem os portentos de  curaciones. Este tratam iento tie­
ne  como principio: SIMILIA SIMILIBUS CURANTÜR y en  verdad  
que si usted  quiere obtener v erd ad eras  curaciones, sírvase de  la 
Homeopatía, poco conocida todav ía  en  el mundo.

Tenemos m uchachos c[ue los encarrilam os p a ra  la  form ación 
profesional: m ecánica, carpintería, im prenta, sastrería. Por el mo­
mento los m ondam os a  Shillong (Assam) y  pensam os en  el futuro 
abrir secd o n es  en  el m ism o D ibrugarh, por las ventajas de  dis­
tancias, econom ía y  lim itad ó n  de plazas. Pero los bolsillos están  
que lloran. Y la  o b ra  m ás esperanzadora  p a ra  el futuro son los 
cerca d e  d e n  sem inaristas q u e  tenem os, que tienen rm apetito  
m ás q u e  regu lar, no  m enos que su fo rm adón  moral, intelectual. 
Le ofrezco uno de ellos. Tómelo como su hijo y  sacerdote indíge­
na. Con u n a s  5.000 (cinco mil) p ese ta s  y  bu en a  adm in istradón  
nos arreg larem o s p o r UN AÑO. Le m an d aré  u n a  foto y  sus cartas.

P a ra  sus ingresos pu ed e  dirigirse a l  señor Director d e l Banco 
de Bilbao, don Emilio Luenga, ca lle  A lcalá , A partado, 792, MA­
DRID, ind icando  q u e  es p a r a  ab o n ar en  la  cuenta del P. José M. 
Rubio —  St. Joseph 's Sem inary  - DIBRUGARH - (Assam-India).

Con la  a y u d a  a l  desarrollo  pretendem os a lgo  m ás que la  sim­
ple C aritas. Perseguim os la  cap ac itad ó n  independiente de  estos 
pueblos. La lim osna d ism inuye la  m iseria  m om entánea. El m en­
digo vo lverá a  tener ham b re  m añ an a . Por eso la  m eta d e  la  
ay u d a  cristiana, d irig ida a l  hom bre, es h acer del m endigo un 
trabajador. ¿Le gusta  n uestra  obra? Llevemos los unos la s  ca rg as 
de los otros, a s í  cum plirem os p lenam ente la  Ley de Cristo (Gal. 
6-2). De e s ta  m an era  la  p redicación m isionera y  la  activ idad  ca- 
ritativo-sodal form an u n a  im idad  cristológica.

P a ra  u sted  im  GRACIAS MIL y  todo nuestro reconocimiento. 
Usted trae  siem pre felic idad a  los pobres que nos rodean  y  el 
Niño Jesús desde  el p eseb re  le sonríe y  bendice a  usted, fam ilia 
y  negodos.

Con un recuerdo especia l en la  M isa del Gallo, siem pre de 
usted s.s. en  J. y  M.

Sac. José M. RUBIO

St. Joseph's Sem inary 
C atholic Church 

DIBRUGARH (Assam-India)

¡MUY FELICES NAVIDADES y  PROSPERO AÑO NUEVOl

P. D.: Si con el contenido de  la  p resen te  ca rta  y  sus hab ilidades 
h ace  a lgo  en  favor de  e s ta  su m isión y  misionero a  travé? 
de  la  PRENSA, m e d aré  por m uy satisfecho.

GRACIAS MILI

H I J A  D E  M A T I A S  M A G R I Ñ A

Fernando, 4 6  - Te l. 2 2 2  10 23 

A lm o c é n : Pl. San M ig u e l, 1 

BARCELO NA
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KABUK
D e s d e  l a  d a m a  r e l i g i o s a  a l  d r a m a  d o m é s ­
t i c o . . .

D esglosando la  p a lab ra  K A B U K I, ten e ­
m os que KA, sign ifica  canción, B U  sign ifi­
ca d an za  y  K I la  d es treza  o h ab ilid ad  en 
saberlo  re p re se n ta r ... C anción, d an z a  y 
b u en a  m im ica co n stitu y en  el espectácu lo  
te a tra l  m ás p o p u la r del Jap ó n , capaz de 
llen a r e l aforo de m ás de  tre s  m il bu tacas 
del K A B U K I-Z A  de Tokio. A hora  b ien , al 
d ec ir p o p u la r en  el Ja p ó n  querem o s d ec ir 
clásico y  trad ic io n a l. L a  trad ic ió n  del K a- 
b u k i se re m o n ta  a l siglo X V I, cuando 
c ie rta  d an za rin a  d e l g ra n  tem p lo  de Izum o, 
O K uni, creó la  p r im itiv a  «danza re lig io ­
sa».

A sí se in ició  e l K A B U K I, in te rp re tad o  
el p rinc ip io  ú n icam en te  po r m u je res, m ás 
ta rd e  p o r jóvenes, y  f in a lm en te  p o r hom ­
b re s  exc lusivam en te , los cua les se en car­
g aro n  de re p re se n ta r  tam b ién  los pap e les 
fem eninos. T a i espectácu lo  y  ta l ejecución  
sigue ig u a l en  n u es tro s  tiem pos, con la  
sola re fo rm a desde  1868 (R estau rac ió n  
M eiji) de la  in d u m e n ta ria  u tilizad a  po r el 
actor, q u e  debe se r  to ta lm e n te  m ascu lina  
au n  cuando re p resen te  p erso n a jes  fem e­
ninos.

T ra ta rem o s luego de las rep resen tac io ­
nes en  e l te a tro  Nó reserv ad o  a  la  nobleza 
y  lu g a r in ic ia l de la s  m ism as, pasan d o  a 
las rep resen tac io n es p o p u la res  que con­
q u is ta ro n  rá p id a m en te  la  a tracc ió n  del 
pueblo , cu lm in an d o  en  e l siglo X V III 
cuando e l oficio d e  ac to r de K A B U K I se 
tran sm ite  de p ad res  a  h ijos, llegando  a 
se r e l espejo  re a l  d e  la  ac tu a lid a d  política, 
social y  m ás ta rd e  de  la  v id a  cotid iana.

Los d ra m a s  de  am or, evocando la  t ra ­
ged ia  de  los dobles suicidios, se in sp iran  
en  d iversos hechos de  la  época q u e  re p re ­
sen tan . B ajo  la  in flu en c ia  de  los p rim eros 
contactos con  O ccidente, en  el siglo X IX ,

L A S  P A L M E R A S

GRAN ZONA RESIDENCIAL

A  4 5  m in u t o s  d e  lo p la y a

S ituación  p riv ile g ia d o  (S itges-V iM anueva), 
a lt itu d  2 7 0  m ., frondosas p inedas, m a g n i­
fic a  v is to  al m ar y  M o n ts e rra t, ca lles c u ­
b ie rtas , aguo  p rop ia , luz , te lé fo no , p iscina, 

campos deportivos

D e sd e  4 ' 5 0  p ta s .  p a lm o

TRES AÑ O S F A C IL ID A D E S  S IN  A U M E N ­
T O . IN FO R M ES: Rondo Son A n to n io , 26, 
p ra l. 2 -“ T e lé fon o  2 4 2 -2 2 -4 2 . En V illo n u e - 
vo ; A rra b a l Sto. M ag da len a , 15. T e lé fono  
núm . 303 (co rre te ra  V illo n u e v a  - C añellos).

A com pañam os d ia rio m e n te p,
UAyuntamiento de Madrid



se n o ta n  las tendenc ias rea listas, s in  em ­
bargo  la  p resen tac ió n  del ac to r, sea cual 
fu e re  e l p ap e l q u e  re p re se n ta : u n  joven, 
u n  sam u ra i, u n  fa n ta sm a ..., u tiliza  siem ­
p re  u n  m aq u illa je  ex trem ado , d esap are ­
ciendo to ta lm e n te  tra s  las c a re ta s  de una 
fo rm a excesiva, p o r lo  m enos p a ra  e l cri­
terio  occidental.

Los 15 sím bolos del te a tro  No están  re ­
p resen tad o s p o r d iv ersas m áscaras, en tre  
e llas  la s  de; v iejo , v ie ja , hom bre m aduro , 
joven , d ios am ab le  y  poderoso, hada, m ons­
truo , n iño , an im al sa lvaje , se r so b ren a tu ­
ra l. ..  todo el un iverso  re a l  o im ag inario  
del jap o n és se e n c u en tra  rep resen tad o  en 
las m ásca ras  del te a tro  No. E l ac to r p rin ­
c ip a l la s  v a  cam biando  u n a  tra s  o tra , con 
lo cua l u n  m ism o su je to  p u ed e  en carn a r 
vario s p erso n a jes  en  u n a  m ism a rep resen ­
tación.

In tim am en te  v incu lado  e s te  te a tro  con 
la  re lig ió n  sh in to isía , fu e  poco a  poco 
constituyéndose en  u n  espectácu lo  re fin a ­
do, re se rv ad o  a  la  aristocracia .

E s ta  vocación  a r is tó c ra ta  se en cu en tra  
to d av ía  en  c ie r ta s  disposiciones técn icas 
del te a tro  Nó. P o r  ejem plo  es curioso que 
la  re p resen tac ió n  se e fec tú e  d e  ca ra  al 
a l no rte , a  fin  de q u e  los espectadores de 
a lto  ran g o  p u ed a n  d irig ir sus m irad as ha­
cia el sur.

L os tem as del te a tro  Nó son todos ellos 
ad ap tad o s a  la  ca tego ría  de  su  público, 
c ircunscrib iéndose en  av e n tu ras  de  gue­
rre ro s  célebres, hom b res y  esp íritu s, evo­
caciones d e  p ro sp e rid ad es del país, h isto ­
rias  de bellas jóvenes, trib u lac io n es de 
p erso n a jes  m itológicos, dem onios y  dioses.

E n  todas la s  fo rm as de  expresión  tra ­
d icional del Jap ó n  tan to  la  m ím ica de los 
ac to res como los decorados son de  u n  sim ­
bolismo! ta n  sim ple  que no fac ilitan  la  
com prensión  d e  los ex tra n je ro s : u n a  pal­
m ad a  en  la  ro d illa  re p re se n ta  la  irritac ió n  
del h éro e  y  u n  paso a l f re n te  basta  para  
in d ica r q u e  acaba u n  la rg o  v ia je . U n  pino 
estilizado  o u n  b arco  son su fic ien tes p ara  
su g e rir  todo u n  paisaje .

E l len g u a je  (poético siem pre) es acom ­
pañado  p o r e l ritm o  m u sica l de  u n  flau ta  
y  dos o tre s  tam bores, m ien tra s  u n  coro 
co m en ta  la  acción del d ram a.

V ean  n u es tro s  lecto res en  la s  fo tog ra­
fías  d iversos aspectos del m aq u illa je  y  los 
v estu ario s  u tilizad o s p o r los actores.
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Sombra roja en la pagoda
V iolentas conm ociones sacuden  
al Budism o en  Asia. La g u e rra  

de V ietnam ^y sus m isterios
P or Juan  CERRIDA.

Hace veinte meses un m onje 
budista salió de su  pagoda con 1 «  
ropas empapadas de gasolina. Te­
nía 73 años y  se llam aba Thie 
Quang Doc. Se acurm có en rriedio 
de una calle de Saigón, sacó un 
encendedor y, con suprem a tran ­
quilidad, se prendió fuego.

La fotografía del m onje suicida, 
saltando de las prim eras páginas 
de ios diarios estadounidenses a 
la portada de L i f e  y  de las gr.ro- 
des revistas europea j, se convir­
tió en una m ina de gigantescas 
proporciones colocada bajo el Go­
bierno de Ngo Dinh Diem.

—¿Por qué se m atan  en  el Viet- 
Nam?, —se preguntan los m ejores 
columnistas de EE. UU. en las 
prim eras planas. Las tím idas vo­
ces de quienes hablaban de bon- 
zos drogados, del Pachem  Lama 
que había entregado el Tibet a 
las vanguardias de Mao, de cien 
millones de budistas chinos que 
no habían movido n i siquiera 
un  dedo contra los com unist^... 
se vieron sofocadas por e l ciclón 
emotivo que desencadenó el sa­
crificio del bonzo septuagenari.,. 
M ientras se concedía a la  foto 
del estoico Thic Quang Doc el 
premio a la  m ejor fotografía del 
año», Diem era derrocado por 
una revuelta del ejército y  ase­
sinado en  el in terior de un tan ­
que con la complicidad, —según 
muchos—, o, por lo menos, ante 
la pasividad de los ameiicanos.

Comenzaban así veinte meses 
de caos para  Vietnam  del ¡sur, 
con los guerrilleros del Viet-Cong 
avanzando cada vez m ás hacia la 
capital, después de haber conver­
tido los pantanos y  los arrozales 
del centro del pató en  una tram ­
pa m ortal para  los 20.000 «conse­
jeros TYii.ítares» de Washington.

E n  Saigón, m ientras tanto, iban 
desfilando gobiernos y m ás go­
biernos, y  los americanos apren­
dían en su propia carne, cada vez 
con m ayor "desconfianza, a  m irar 
hacia las pagodas, de donde había 
salido Thic Quang Doc, y donde 
ahora se te jían  los hilos de las 
conjuras, las revueltas de palacio 
y los golpes de estado... Bonzos 
envueltos en  telas de color aza­
frán  arrojaban, desde sus santua- 
rio.s, bombas de m ano contra los 
policías que vigilaban las calles; 
jóvenes novicios de cabeza rapa­
da tiraban  el cepillo de las li­
mosnas y  se revolvían contra los 
soldados; largas filas de m aniíes- 
festantes sallan  de las pagodas 
llevando por delante, como es­
cudos humanos, a  viejos y  niños.

Los encargados de las centrali­
tas de los hoteles europeos de 
Saigón telefoneaban todas las m a­
ñanas a  las habitaciones de sus

huéspedes, anunciándoles, con to- 
\  da  tranquilidad, que se había pro- 
l  elucido u n  nuevo golpe d e  e s t 2 d o ,  

o  bien, cosas como ésta: «parece 
q u e  e l  G e n e r a l  K h a n  e s t á  m a r ­
c h a n d o  h a c ia  e l  aeropuerto, se­
ñor...»

Thich Tri Quang, el leader bu­
dista de Vietnam  del Sur, que se 
había refugiado en  la em bajada 
norteam ericana, durante la  sema­
na que precedió a la  caída y ase­
sinato de Diem, ordenaba a  los 
soldados y  a los m iem bros de la 
policía de religión budista:

—No obedezcáis las órdenes de 
vuestros superiores m ilitares. De­
jad que los civiles se m anifiesten 
en  las calles. Pues, de lo contra­
rio, nuestro  país, ya  tan  desgra­
ciado, lo será m ás todavía.

Incluso a Taylor, ei em bajador 
de los Estados Unidos, que espe­
raba resolver todos los proble­
m as aceptando, como u|n hecho 
consumado, la  liquidación d-e 
Diem, se le escapó egta am arga 
frase:

—Pero entonces, estos bonzos, 
¿qué son? ¿Comunistas? ¿Filoco- 
munistas?

No era  una pregunta nueva; y 
la respuesta no  era, ciertamente, 
sencilla.

Thich Tri Quang contestó a  
Taylor en  los periódicos con tono 
airado:

—Como todos los budistas cultos, 
yo no acepto e l comunismo ateo, 
y  estoy profundam ente convenci­
do de que no podrá triunfar.
DE LAS VIAS ASCETICAS A 
LAS SENDAS DE LA POLITICA

A pesar de la respuesta de 
* Quang, el problem a sigue, y  m uy 

complejo.
E ntre e l Océano Indico y  el 

M ar del Japón viven 300 millones 
de budistas. Los bonzos, desde 
los que van vestidos de color 
azafrán, como los vietnamitas, 
hasta los que se envuelven en 
lienzos negros, como en «1 Ja ­
pón, constituyen un grupo selec­
to, respetado, tem ido y  poderoso.

Según las enseñanzas de Buda, 
deberían practicar el silencio y  la 
inmovilidad, m editar sobre la  «na­
da» universal y pedir limosna por 
las calles. Pero, de Ceylán a la 
Isla de Sakalín, se ,h ro  salido de 
los caminos de la ascética, y, des­
de hace quince años, están  crean­
do u n  conjunto de movimientos 
políticos de los que es m uy difícil 
pronosticar el final.

E n  Birmania, han  intentado 
constituir u n a  T e o c r a c ia  budista 
con economía colectivizada. Han 
creado e l caos y  han  abierto el 
camino a la  actual d ictadura m i­
lita r de izquierdas.

E n  el Japón, la secta Budista 
Soka Gakki afirm a que está ga­
nando para sus filas 100-000  fam i­
lias al mes. «Nuestro fin  es go­
bernar la  nación», ha  declarado, 
sin rodeos, el bonzo-leader.

En Laos, donde la Constitución 
determ ina que e l Rey debe se r un 
budista fervoroso, continúa sin 
tregua la guerra civil. Los m on­
jes, a la  puerta de los templos, 
funden estátuas de Buda con ba­
las de artillería y  los soldados 
disparan al a ire  para no fa lta r a 
los preceptos budistas.

En Cambodía, Sihanov.k, jefe 
del Estado y  protector de la reli­
gión budista, se esfuerza por se­
guir rm camino interm edio entra 
capitalismo y  m arxism o, predican­
do que sus p r i n c ip i o s  d e  ig u a ld a d  
no los ha sacado ni de M arx,ni de 
la Revolución Francesa, sino da 
Buda.

En Ceyián en 1956. los bonzos 
apoyaron a Salomón B andaranai- 
ke, y  consiguieron hacerle no m ­
b ra r P rim er Ministro. Tres años 
m ás tarde, caía asesinado por un 
bonzo extrem ista. Su viuda, ,1a 
señora Bandaranaike —la prim era 
m ujer del mrmdo que ocupó el 
puesto de P rim er M in istro -, ,que 
le sucedió en  el cargo, fue desli­
zándose cada vez m ás a ía i z -  
q u ie - d a  siguiendo siem pre las su ­
gerencias de los bonzos. Pero  un 
impuesto sobre los licores, ijnai 
visto por los budistas in transi­
gentes, ha provocado la caída de 
su Gobierno y la convocatoria 
de nuevas elecciones en las que 
el partido de B alandaranaike ha 
sido derrotado.

En el Tibet, durante cinco siglos 
el budismo había siglo la religión 
y la única política del estado. De 
improviso, en 1950, los comunistas 
chinos se adueñaron del país. El 
17 de diciembre de 1959, tam bién 
inesperadam ente, el Dalai Lama 
huyó, pidiendo asilo político en  la 
India. E l Pachem  Lam a quedó 
como jefe de estado al servicio de 
los chinos de Mao. Pero  en ,1964 
tam bién é l desapareció de la es­
cena. Según las vagas noticias de 
la  Agencia China N u e v a ,  parece 
que ahora los m ontañeses tibeta- 
nos, con jefss budistas a l frente, 
han  decidido in ten tar una resis­
tencia a  base de sabotaje

En Thailandia, el budismo con­
tinúa dominando como religión 
del estado, respetado y  practicado 
por los altos funcionarios y  por 
el pueblo bajo. Es e l Estado Bu­
dista ideal. Sin embargo, tam bién 
aquí ha habido grietas. Reciente­
m ente se llevó a cabo, en  Bang­
kok, una redada de m onjes entre 
los cuales se había infiltrado el 
comtmismo.
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UNA RADIOGRAFIA CON MU­
CHAS MANCHAS

La radiografía del nuevo budis­
mo, rico en  contrastes y  en fer­
m entos interiores, ha podido ser 
obtenida, hace pocos meses, en el 
V // C o n g r e s o  M undial B u d is ta .  
Representantes de todas las sec­
tas y  de todos los estados de 
Oriente se reunieron en una gran 
tienda roja, azul y  color naran ja  
en el P irq u e  de los Ciemos de 
Sarnath, en la India. En aquel 
parque, 2.400 años antes, Ruda ha­
bía pronunciado su prim er dis­
curso. Ahora. 150 representantes 
de 25 naciones voivían a enlazar 
con aquel discurso.

Jam bal D irji Gamboeve, vene­
rable representante de medio ^mi- 
llón de budistas soviéticos de la 
Rusia asiática, invitó a  los .pre­
sentes a condenar la ; p r o v o c a c io ­
n e s  a m e r ic a n a s  contra las fronte­
ras del Vietnam, Cambodge y 
Laos, m ientras los bonzos chinos, 
delegados de 100 m illones de se­
guidores de G autham a en  er-C e- 
l e s te  im p e r i o ,  in tentaban boico­
tear e l concilio b u d i s ta  «porque, 
—según ellos—, estaba dominado 
por las influencias de Occidente.

Una descarga eléctrica cruzó 
por la vasta tienda cuando se le­
vantó a hablar el Dalai Lama, 
que lleva ya seis años en  el exi­
lio. Pero  e l joven «venerable» 
— . e e n c a m a c i ó n  d e  B u d a ,  según 
las creencias del Tibet—, inexpli­
cablemente, no entró en polémi­
cas. Unicamente afirm ó que «a 
pesar de que e l progreso m ate­
rial h a  avanzado mucho, desde 
hace m il años hasta ahora, los 
s u f r i m i e n t o s  m orales h an  queda­
do como estaban, si es que no han 
empeorado».

Después que los delegado, de in ­
donesia hubieron trazado u n  pa­
ralelo curioso entre Buda y  Su- 
karno, desatándose contra los m a­
layos, «cómplices del im perialis­
mo», hablaron los bonzos del Viet­
nam  del Sur. F ueron los m ás si- 
bi'inos dijeron que «los tres ú lti­
mos años habían sido de h o r r ib le  
p e r s e c u c ió n ,  sin  precedentes en la 
h istoria del budismo». Y, tras el 
té ofrecido a toda la Asamblea 
por el «Rotary Club» de Sarnath, 
subrayaron sus afirmaciones pro­
yectando ante los bonzos reunidos 
la película «Mensaje d e l  V i e t ­
n a m » .  Sus escenas ilustraban rea­
lísticam ente los íiíf;ajes s u f r id o s  
por los budistas, pero se .evitaba, 
con todo cuidado, citar a  los del 
Viet-Cong, ,a los americanos, las 
guerrillas y  el comunismo.

Del VII Congreso Mundial, clau­

surado con profundas inclinaciones 
y  reverencias m utuas y  poéticos 
intercambios de augurios y  felici­
taciones, los periodistas occiden­
tales salieron con una sonrisa 
irónica en  los labios y  las ideas 
m uy confusas. E ntre los corres­
ponsales de prensa circulaba in­
sistente, de boca en  boca, más 
punzante que nunca, la  pregunta 
de Taylor: «Pero entonces, estos 
bonzos ¿qué son?...»

Thinch Tri Quang en una con­
ferencia que S'e celebró después 
del Congreso, afirmó:

—Me preguntáis si nosotros fa­
vorecemos el comunismo. Yo digo 
que quienes favorecen indirecta­
m ente la expansión comunista son 
los .americanos, porque son impo­
pulares en Vietnam del Sur y 
parece que siempre y  continua­
m ente están haciendo lo que no 
deberían hacer. El budismo, por 
el contrario, es la única fuerza 
sfudvietnamita capaz de hacer 
frente ai comunismo. P o r esto 
norotros queremos u n  gobierno 
que apoye la política budista.

En esie punto los periodistas 
occidentales 1 e interrum pieron 
con viveza:

—¿Cuál es esa p o l í t i c a  b u d is ta ?  
¿Qué se propone? ¿Qué metas 
pretende alcanzar? ¿Con qué m e­
dios? ¿Neutralización de todo el 
Vietnam? ¿Continuando’a  guerra? 
¿Rindiéndose al Viet-Cong? En 
tal caso, ¿en qué condiciones?

Thich Tri Quang m eneó la ca­
beza, sonrió, como lo haría un 
m aestro ante unos discípu’o ; te r­
cos que no quieren entender ^una 
cosa infinitamente sencida y  sim­
ple, y  alzando sus delgadas m a­
nos, afirmó tranquilam ente;

—Nosotros no queremos nada. 
A firm ar o decir que el budismo 
tiende a o a aquello, es una 
equivocación. Nosotros no defen­
demos ni patrocinamos ninguna 
causa.
¿LA QUINTA COLUMNA?

Dcspuéi de aquella conferencia 
de prensa, los periodistas occi­
dentales ya no volvieron a  son­
reír. Era evidente que Quang es­
taba jugando con las palabras 
para sem brar confusión, y  ta l vez 
ocultaba una gumía columna (l). 
Los célebres editorialistas de la 
prensa yanki, que « d is p a r a b a n  a 
cero» contra Diem porque, según 
eTos, «perseguía a los bonzo », 
han comenzado a revisar sus po­
siciones.

Uno de ellos, Augusto Guerrie- 
ro, escribe: «Los americanos cuan­
do decidieron deshacerse de él, 
le hicieron una m ontaña de criti­

cas y  acusaciones. Hay u n  pro­
verbio francés que dice: «Cuando 
se q u ie r e  ahogar a  un p e r r o ,  ? e  
d ic e  q u e  e s tá  r a b io s o » . La pren­
sa europea se hizo eco, cándida­
mente, de la americana. Pero aho­
ra' m e pregunto: ¿No nos hemos 
engañado todos?»

Denis W arner, en T h e  R e p o r t ,  
dedica un  artículo a la íigura 
m isteriosa de Thich Tri Quang. 
Algunos laicos budistas, entrevis­
tados por él, han declarado que 
la  actividad de la «Venerable 
M e n te  B r i l la n t e »  es «triad», es 
decir, orientada a prom over los 
intereses de una secta secreta, 
que tiene por fin entregar V iet­
nam  del Sur ai Viet-Cong. Quang 
combatió al gobierno del católico 
Diem en nombre de la mayoría 
budista. Luego, combatió a  los 
gobiernos mi itares en favor de 
los civiles. Más tarde, se metió 
con los gobiernos civiles, porque 
eran débiles e indecisos. Y ha 
seguido combatiendo a todos los 
gobiernos posteriores. «Es evi­
dente, —concluye W arner—, que 
Quang desea la m ayor inestabili­
dad posible en los gobiernos. Y 
si lo quiere, es por un fin bien 
determinado: en un país sum er­
gido en el caos ni siquiera las 
arm as americanas pueden dete­
ner al Viet-Cong»,

Otros observadores occidenta­
les no aceptan las conclusiones 
de Denis W arner, y  siguen .pre­
guntándose cuál es la verdadera 
po'ítica de los bonzos en Oriente. 
«Es una pregunta inútil, —afirma 
Guerriero—. Todo lo que hacen, 
se convierte, en la práctica, ,en 
algo favorable al Viet-cong. Y, 
aunque no sea una política co­
m unista sin embargo, actúa como 
si lo fuese».

La lectura de los acontecimien­
tos diarios en los periódico;, se­
manas después de estos comenta­
rios, están poniendo de manifiesto 
la realidad de estas sospechas y 
afirmaciones.

En Viet-nam, todos pierden. 
Todos perdemos.

Sólo una cosa es cierta: ,1a som­
bra roja sigue avanzando en Asia, 

«Cruz del Sur».

(1) «Célebre frase pronunciada 
y acuñada por el General Mola, 
antes del ataque a Madrid (1936- 
39) y que dio rápidam ente la 
vuelta al mundo. Se ha  incor­
porado ya al vocabulario de todas 
las naciones. Designa a los parti­
darios de un  bando, que viven 
escondidos en  territorio  ocupado 
por el bando contrario.
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,a fJna. Emm<i Espinosa en la televisión.
I I Reina por un dia“ en la

Televisión Venezolana

PASO A LA REINA

A quella tarde  e l am biente de 
Los A ngeles del Tukuku e s tab a  
g rav ad o  por u n a  preocupación. 
F ray M ateo h ab ía  recibido por 
radio  la  confirm ación del g rave 
diagnóstico sobre la  enferm edad 
del P. Agustín, Director del Cen­
tro. Lo re ten ía  en  la  C línica de  
M aracaibo  u n a  g rav e  hepatitis 
infecciosa. Y aq u e lla  m ism a ta r­
de  se  ab r ía  u n a  esperanza p a ra  
las ingentes necesidades de  este 
Centro M isional.

La Superiora d e l In ternado  de 
N iñas, M adre Felisa Urroz, se nos 
acerca  sonriente con u n a  ca rta  
en la  m ano. —^Mire, P. Pacífico, 
lo que nos com unican de C ara ­
cas. El m ensaje  lo  h ab ía  envia­
do o tra  H erm ana de S an ta  A na 
a  quien, a  p esa r de p resta r sus 
servicios en  el prestigioso Cen­
tro M édico de  C aracas, ningún 
especialista  h a  podido elim inar 
d e  su  v ida  el «mal de  am or a  los 
indios y  a  la s  Misiones». Con­
trajo e s ta  original enferm edad 
en  los años que entregó su v ida  
a  la s  M isiones en  Los A ngeles 
del Tukuko. Se llam a  H na. Inés 
C asado.

A  ustedes, am igos lectores, les 
p a rece rá  u n  poco extraño que 
u n a  persona p u ed a  enferm ar de 
«am or a  los indios y  a  la s  Misio­
nes». El d ía  que ten g an  u n a  ex­
periencia  personal, d irecta  y  ob­
jetiva, en  u n a  de  estas av an za ­
d illas m isionales, m e podrán  d a r 
la  respuesta .

La ca rta  nos an u n c iab a  la  
creación de un  nuevo program a, 
m uy hum ano y  caritativo, en  el 
cana l 2 de Radio C aracas  Tele­
visión. H ab ía que conseguir p re ­
sen tar nuestro  caso  a  los direc­
tivos del p rog ram a y  que lo lle-
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v aran  a  la s  cám aras. Tres d ías 
m ás ta rd e  nos encontrábam os en 
la s  oficinas de  Telesistem as en 
el edificio G alipán.

Trio de  Reinas

R eiteradas llam ad as  telefóni­
cas. Insistentes p esq u isas  p a ra  
p oder localizar a  los señores Rei- 
nolds y  Venturini. Y la  satisfac­
ción por recom pensa. Nuestro 
caso e ra  seleccionado, con otros 
tres, p a ra  q u e  fuera ratificado 
por el ap lau so  del público ante 
la s  cám aras d e  televisión.

H asta  C aracas  llegó u n a  re ­
p resen tación  del in ternado  indí­
g en a  del Tukuku, aco m p añ ad a  
p o r algunos M isioneros C apuchi­
nos y  H erm anas de  Scmta Ana. 
AI descender por la s  esca leras 
de  los estudios núm ero  t rece 
—bu en  núm ero  y  m ejor suerte— , 
los ojos d e  los num erosos espec­
tadores cpie asistícm a l  p rogra­
m a, se fijcrron en  n u es tra s  indie- 
citas con u n a  m irad a  de  predi­
lección y  sim patía.

Los popu lares an im adores del 
espacio  «Reina por u n  día», Hil- 
d a  V era y  Simón Díaz, realizan 
e l protocolo de  la  em isión con 
arte , a leg ría  y  b uen  hum or. En 
Ton ap a rtad o  especial de  la  esce­
n a  ap a rec en  la s  tres cand idatos 
a l re inado . Entre e llas  figura la  
Hna. Em m a Espinosa, venezola­
n a  de  Trujillo, que ac tú a  en  nom ­
b re  de  n u estra s  indiecitas. Des­
p u és  d e  la  lectura d e  la s  cartas, 
refiriendo c a d a  u n a  su caso, el 
cetro en  la  m ano  de Simón Díaz 
v a  p asa n d o  sobre la s  cabezas de 
la s  ccmdidatas, m ientras e l públi­
c a  d ec id e  dem ocráticam ente con 
sus ap lau so s quién de  la s  tres 
h a  d e  sa lir  elegida. Y los ap lau ­
sos llueven tropicalm ente sobre

la  cabeza  d e  la  H na. Emma. Es 
e leg ida  «Reina» por aclam ación.

Pero no e ra  p a ra  ella , n i sus 
necesidades, lo que la  h ab ían  d e ­
cidido p resen tarse  a l p rogram a. 
R epresen taba a  los indios y  a  un  
Centro M isional. Y a llí mismo, 
cuando la  in v itab an  a  subir a l 
estrado  p a ra  se r coronada, trans­
firió su «reinado» a  n u es tra  en­
can tad o ra  m otiloncita M aría  Vic­
toria Aschotatá. Entonces con­
tem plam os u n  contraste que hace 
pensar, am igos. Estrado, alfom­
bras, corona, m onto y  cetro «re­
gios» cubriendo y  ado rnando  la 
p eq u eñ a  h u m an id ad  de u n a  in- 
d iecita  m ottlona, p re sen tad a  al 
público ta l  como v iv ía  y  vestía 
an tes  de  llegar a l Centro Misio­
nal.

A plausos torrenciales, m urm u­
llos de  adm iración  en  el público, 
com entarios de sim patía en  los 
organizadores del p rog ram a y 
en  e l personal técnico. Y llam a­
d a s  telefónicas por la s  nu ev e  lí­
n ea s  que e sp e rab a n  la s  ofertas 
del pi¿)lico, que con tem plaba el 
espectácu lo  a  través de  sus pe­
q u eñ as pan ta llas.

C aso único h a s ta  ah o ra  y  m uy 
difícil de  igualar. En n u estra  in- 
d iecita  se u n ían  en  acjuella ta r­
de  tres rem ados. El de  la  H erm a­
n a  Inés, conocida y  ca lificada en 
e l C entro M édico, por su entu­
siasm o y  a y u d a  a  la s  M isiones, 
com o la  «Reina del Tukuku»; el 
de  la  Hna. Emma, e leg id a  «Rei­
n a  p o r un  día» por ac lam ación  
popular; y  el efectivo en  corona­
ción y  obsequios de  M aría  Vic­
toria A schotatá.

La pequeña ‘Reina* crecerá...

Y se d a rá  cuenta de  q u e  e l su­
yo fue un  re inado  re lám p aao  de 
popularidad . M omento fugaz.

Ayuntamiento de Madrid



pero  que, en  aq u e lla  tarde , nos 
hizo u n  poco felices a  todos los 
que hab íam os intervenido. El s e ­
ñor Venfurini estoy seguro que 
añadió , d e  satisfacción, a lg ú n  ki- 
lito m ás a  su clásica hum anidad  
de chicarrón del norte. La a le ­
g ría  hizo ilum inar repetidam ente 
el rostro de  a lto  diplom ático del 
señor Reinolds. La M adre Felisa, 
au tén tica n av a rrica  y  con espíri­
tu m isionero siem pre «pa lonte», 
se  re ía  por lo b e jin es a l  compro­
b a r que ten ía  so lucionadas a lgu­
n as de  la s  ingentes necesidades 
de  su fam ilia m isionera super- 
num erosa. A  la  M adre Joaquina, 
m isionera d esd e  M aracoibo, se 
la  e sc ap ab a  la  sonrisa en  su mi­
ra d a  cen te llan te  y ... ,  casi estoy 
seguro d e  que estuvo a  punto  de 
ponerse an te  la s  cám aras  p a ra  
im provisar n u ev a  le tra  a  aquello  
de  q u e  «Desde Sonturce a  Bil­
bao ...» , por lo de  «Desde el Tu- 
kulru a  C aracas» ... ¿quién a y u ­
d a  a  la s  M isiones?

El P. Agustín, recién dad o  de 
alta  en  la  clínica, juzgó conve­
niente este  tratam iento  d e  conva­
lecencia por recibir a y u d a  a  sus 
m últiples p roblem as y, aunque  
se le  a p a g ó  u n  poco m ás su voz 
afónica, se llevó el ofrecimiento 
de u n  telev isor que pronto  llega­
ra , po rque la s  gestiones están  en 
m onos tan  en tu siastas como la s  
de Sim ón Díaz.

¿Futura belleza motilona?...

Estas fueron la s  p a la b ra s  del 
señor Reinolds: «—H a sido la  
«Reina» m ás b e lla  q u e  hem os te­
nido. C uando sea  m ayor, lleg ará  
a  ser p roc lam a Miss V enezuela 
de Motilonia».

Pero vam os a  reco rtar espe­
ranzas, señor Reinolds, en  e l fu­
turo triunfo de u n a  belleza indi­
a n a  m otilona. Preferim os abrir 
inteligencias y  en san ch ar cora­
zones p o ra  que p u ed a  se r culmi­
n ad a  la  o b ra  hero ica  de los Mi­
sioneros que, a  l a  esp e ra  d e  u n a  
ly u d a  m om entánea, se asom a-

oramei

CEPILLO
d e n t a l

UNICO SIEMPRE LIMPIO

ron a  las pequeñas p an ta lla s  v e  
nezolonas con un m ensaje  im­
portan te  p a ra  nuestros indios. 
Q ue se  conozca; que se aprecie 
y  que se tomen decisiones de 
rea lidades concretas p a ra  solu­
cionar definiñvam ente el p ro b le­
m a ind ígena que nos angustia .

Y esto, a  quien corresponda. 
Y nos corresponde a  todos. ¿Hay 
quien h a y a  dado m ás q u e  los 
M isioneros...?

M o n a Victoria A schotatá , yo 
te saludo. Q uedam os esperando  
q u e  tu «reinado» por u n a  hora 
en  la  televisión venezolana, h a y a

abierto  u n a  gran  puerta  p a ra  
a lm as y  en  los corazones de to­
que. en  la s  inteligencias, en  las 
dos los venezolanos, en tre la  luz, 
reine la  v erdad  y  se  realice  la 
justicia y  la  cooperación en la  
ay u d a  incondicional a  esa  gran 
fam ilia indígena, cuyo h o g ar es 
la  selva que se llam a MOTILO- 
NIA.

Fr. Pacífico de  Robladura.
Capuchino.

A yudante de  los Misiones 
y  servidor de los indios.

T R A N S B O R D A D O R  A E R E O  D E L  P U E R T O

En su recorrido de 1.325 me­
tros a 118 m etros de altura, le 
ofrece las mejores panorámicas 
de Barcelona, sus playas y  costas.

En las cúpulas de sus Torres 
metálicas, dispone de amplios Sa­
lones-M irador en los que tiene 
a su servido, excelente Restau­
ran te  (Torre SAN SEBASTIAN) 
y  Snack-Bar (Torre JAIME I)

t e • m

NO PEGUE A MEDIAS, PEGUE CON

PEGAMENTO ALEMAN FAMOSO EN TODQ EL MUNDO, FABRICADO EN ESPAÑA POR

PRODUCTOS GERMANICOS, S. A.

(MALGRAT -  BARCELONA) CON LICENCIA DE UHU -  WERK — ALEMANIA
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De nuestras Ciudades y  Comarcas

S a n  ^ u á to  "^eái^etn

S e m ifU n -^ a . d e  U  p o l í la c ió n

Quizá esta población sea una 
de las pocas, que, próxim as a la 
capiial m antenga un ritm o de 
progreso sin que sus hábitos y 
costumbres sufran alteración. As­
cendiendo hacia arriba el am bien­
te  se tom a amable, vida y  movi­
miento ajústanse a las tenden­
cias carrcLeiisticas de medio siglo 
atrás. Apodos y m otes en traña­
bles, que pasaron por generacio­
nes, denom inan aún a m últiples 
familias. A m ontaña huelen los 
arrabales que se encaram an a 
la parte alta, m ientras que en 
a la parte alta, m ientras que 
en el llano los jardines de ,sus 
quintas em balsaman el aire. No 
exageramos si expresamos que 
el sanjustense, por naturaleza 
es un  tanto soñador e idealiza 
cuanto le rodea. Gusta de la  can­
ción y de la música —selectos son 
sus conciertos de verano—, baila 
bien la  sardana y ,se deleita ante 
cualquier manifestación cultural 
o de arte. Sabe aquilatar calida­
des y en tre la  distinta escala .so­
cial de sus clases se entrem ezcla 
y  compagina el afecto y el afán 
emprendedor.

Si al recuerdo nos confiamos 
surje un San Justo pletórico en 
los años veinte con dedicación a 
la  agricultura y a  la industria 
m enestral y artesana. Por aquel 
entonces una colonia veraniega 
otorgaba un rango a la  vida fes­

tiva de la  villa, E l lucimiento de 
sus Fiestas M ayores proyectaba 

u n  ejem plo cara a  la  comarca, 
todo ello m erced a la  herm andad 
reinante en tre sus hijos. San Jus­
to ostentaba ya una personalidad 
m uy propia apuntando hacia lo 
que es hoy.

Todo m antiene su pizca de poe­
sía y  buen gusto, la  Iglesia y 
sus alrededores desprenden paz, 
quietud, deliciosa soledad y  pul­
critud. P or detrás los torrentes 
y  vaguadas de exuberantes huer­
tos y  excelentes frutales, Casa 
Candalé, con sus vetustas piedras 
donde leyendas y  episodios na­
poleónicos quedaron reflejados, es 
un  exponente del cuidado laboreo 
aplicado a la  tie rra  ubérrim a y 
generosa porque alli se dan las 
primicias de f r u t^  y  verduras, 
que como esculpidas, repostan 
después los mercados barcelone­
ses en 'una calidad m uy apre­
ciada. Si descendemos hacia el 
Este damos con lo que es ya tan 
norm al en toda población, los nú­
cleos de viviendas formados por 
geométricos bloques que dan ho­
gar a la  m ultitud  que llegada de 
provincias afincase aquí porque 
la ciudad se quedó chica y  los 
trabajos, en su m ayoría radican 
en las inmediaciones. Pero ello 
supone una breve pincelada que 
no absorbe carácter ni tradición 
a la  villa, que, como ya se ha

dicho se m antiene fiel a  su for­
m a de vida.

Progresivam ente San Justo  ade­
lan ta  en m últiples aspectos. Un 
Asilo para  ancianos abrió sus 
puertas y  es sostenido m ediante 
la  solicitud de una Congregación 
religiosa, cuyas H erm anas cum­
plen la  obra piadosa y  hum ana 
de p resta r e l am paro y  la  ale­
gría a todo aquel que acude .al 
Centro benéfico. Jardines munici­
pales envueltos en  un clima apa­
cible, brindan la paz y  el reposo 
al vecindario. Digna de encomio 
es la consecución de la Biblioteca 
popular erigida recientemerite y 
dotada de cuanto en m ateria de 
lectura y consulta pueda preci­
sarse. P istas de deportes, Gim­
nasio, y, en  fin, logros y  prob le­
m as resueltos felizm ente gracias 
al m terés comiXtl y^a 1  ̂ labor in­
teligente de quienes rigen Jos 
destinos de la localidad.

Quien busque a su paso por 
San Justo u n  ambiente, u n  ca­
rácter y una sem blanza secular, 
que ascienda al corazón del pue­
blo, converse, y  descubra el en­
canto del aire que por sus .calles 
la m ontaña esparce. Seguro que 
p re ñ a d o  por la calma y el b ie ­
nestar que se respira, al m ar­
char ha de llevarse la  sim patía que 
es tam bién patrim onio y fortuna 
de todo lo de aquí.

GARCIA-GRAU.

CREACIONES SANITARIAS 

Cuartos de boño y  a s e o

T e r m o s  y  c a le n ta d o r e s  

G r i í e r ia  g r a n  pre*ión

APAIATO) D( SANiAMllNfO A í a t c u a l

R:la. Universidad. 6 -T ls .: 22167 31-22156 45 B A R C E L O N A  (7)

TRAJES DE ENTRENAMIENTO -  (Chandals)

Fabricados por Industrias Ignacio Puig. S. L.
Ctra. Cardona, 30 -  Tel. 2687 - M A N R E S A
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CATOLICAS
ORCANO O nClA l DEL SecRETARlA'

SO DE Mis io n e s  s e  la P rovincia 

E clesiástica T arraconense —  R e­
dacción y Administración: Ca­

lle  Caspe,- 108 —  Apartado 776 — 

T eléfono 22S 17 2 6 ,. ' B arcelona 

UQ) —  S u s c r i p c i ó n : Anual,

00 PIAS.; Semestral,  45 ; Número 

SUELTO, 9. P ara la suscripción 
anual de ultramar. S U.S.A. 1,80. 

e e p ó s i iu  le o a l; B. 7276 -  1958

Enero 1966 
nuir. 927

n

Bello rincón de San Justo Desvern

1-E N G E R I A  F I N A

ANDRES LLAMBIAS
^ k m m e c / i \  J ^  (m Í o I

»-j t=> -v Ai 1=1, c=j s

O A S E O  O E  O H A C IA . II - T E L E R O N O  S S i O S A S
Teléfono *o

B A R C E L O N A •7

I B I Z A (Baleares)

1 9Ayuntamiento de Madrid



18 AÑOS ENTRE LOS CAZADORES DE CABEZAS

El p a d re  Juan Larrea, m isione­
ro  salesiano , h a  vuelto a  E spaña 
tras  u n a  la rg a  ausencia . Es un  
a la v é s  d e  pelo rebelde y  tez sur­
cad a  d e  arru g as. C asi dieciocho 
años a le jad o  d e  la  patria , trans­
curridos en  la s  junglas d e l As- 
sam , en  e l extrem o norte-orien­
ta l de  la  India, con e l Tibet, la  
C hina y  Birm ania p o r vecinos. 
D esde el a ñ o  1953 trab a ja  en  la  
evongelización de  la  tribu Lotha.

— ¿Es m uy num erosa  e s ta  tri­
bu? — preguntam os a l  p a d re  La­
rrea.

—La form an u n as  trein ta  y  
ocho m il a lm as y  son gente m uy 
sim pática. H asta  h ace  poco se 
d ed icab an  a  coleccionar cabe­
zas, como usted, por ejem plo, co­
lecciona sellos de  correo.

—D escríbam e aq u e lla  zona, 
padre.

—Un cam po feraz, como pocos 
'Jhoy d ía , p a ra  e l Evangelio. La 

iTorre de  B abel debió de  estar 
'por aq u e lla s  m ontañas; posible­
m ente, e l P ara íso  T errenal tam ­
bién. En u n  en trelazado d e  mon­
ta ñ a s  derrochando verdor, viven 
trescientas mil a lm as, ag ru p ad as 
en  dieciséis tribus..., con sus die­
ciséis len g u as... m ucho m ás di­
v ersas  que el inglés y  e l e sp a­
ñol.

— ¿Por dónde em pezó usted  su 
labor evangelizadora?

—Por los chiquillos. . Los lo- 
th as  am an  a  los hijos con delirio. 
N ada  tan  triste p a ra  ellos como 
u n a  m ad re  sin hijos. En u n  cuar- 
tito d e  diez m etros por cinco em ­
pezó la  «universidad». Fueron 
prim ero diecisiete chicos q u e  co­
m ían, dorm ían, ju g ab an  y ... es­
tud iab an  en  e l m ism o sitio. Lue­

go fueron aum en tando  a  la  vez 
que au m en tab a  la  casita ...

— ¿Cuántos tiene hoy?
—d ie n to  cuaren ta, entre chi­

cos y  m uchachas: a lgunos y a  a l 
final del Bachillerato.

— ¿Q ué n ecesitan  con  m ayor 
u rgencia  en  su misión?

—U na escu ela  y  un d ispensa­
rio ...

— ¿Esto cuesta  m ucho dinero?
—Tal vez con 750.000 pese tas 

podríam os term inarlo todo.
— ¿Tienen ese  dinero?
—No, señor, pero  confío en  la 

generosidad  de  todos los e sp a ­
ñoles. Q uien qu iera  ay u d am o s 
pu ed e  dirigirse a  la  p rocu ra  Mi­
sionera Salesiano , en  la  ca lle  Al­
ca lá , núm ero 164, M adrid.

—Le ay u d a rán , padre, seguro.

I P. S.

m m C O  D E S M O H T M B U

¿ J !

t í .
'«

-c.-'i

iCONSTRUCCIONES HIDRAULICAS E INDUSTRIALES
B. T H O M A S  S A L A

P A S E O  S A N  J U A N .  -  B A R C E U O N A  -  T E L E F  2 5 7 - 3 2 - 0 5

E l  p ó r t i c o  l i g e r o  T H O M A S  a u l o m o n t a b l e ,  c o n s ­
t i t u y e  u n  a u x i l i a r  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  l a  c a r ­
g a  y  d e s c a r g a  d e  c a m i o n e s  y  m o n t a j e  d e  m a q u i ­

n a r i a  e n  t o d a  c l a s e  d e  i n d u s t r i a s .
E s  e s t a b l e ,  r o b u s t o  y  A h o r r a  m a n o  d e  o b r a ,

l i g e r o .  E v i t a  a c c i d e n t e s .
C 6 0 i t o m i X 9  t i e m p o .

P u e d e  m o n t a r s e  
e n  p o c o s  m í n u t o S '

THOMAS
I

D e s m o n t a d a  o c u ­
p a  p o c o  e s p a c i o .  
D e  f á c i l  t r a n s p o r ­
t e  s o b r e  c a m i ó n .

N i  p e r s o n a l  e s p e -  
c i a l í a a d o .

THOMAS

S i n  n e c e s i d a d  d e  
m e d i o s  a u x i l i a ­

r e s .
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LOS BIENES ECLESIASTICOS DE LA DIOCESIS PODRAN 
SER UTILIZADOS PARA AYUDAR A LAS MISIONES

ORIGINAL DISPOSICION DEL CONCILIO EN FAVOR DE LA IGLESIA MISIONERA

R o m a .  — En el decreto conci­
liar sobre la  función pastoral de 
los obispos se incluye, entre 
otras, una disposición verdadera­
m ente original y  significativa en 
favor de la  Iglesia misionera. 
H asta el presente, los bienes ecle­
siásticos de la  diócesis eran  des­
tinados exclusivamente para  la 
utilidad inm ediata de la propia 
diócesis y  lo mismo ocurría con 
ios bienes eclesiásticos de ias de­
m ás personas ju ríd ica, propieta­
rias de bienes eclesiásticos, tales 
como órdenes y  congregaciones 
religiocas, asociaciones y entida­
des, «erigidas por la autoridad 
eclesiástica en persona jurídica». 
Ahora el Concilio, fiel a  los prin­
cipios establecidos en  la doctrina 
de la  colegíalidad episcopal y 
para significar de una m anera 
concreta e l deber de la  coopera­
ción y  solicitud de cada diócesis 
«por todas las Iglesias», ha dis­
puesto lo siguiente: «NO pierdan 
de vista, por o tra  parte , los obis­
pos que en  el uso de los bienes 
eclesiásticos tienen que tener 
tam bién en  consideración las ne­
cesidades no sólo de su diócesis, 
sino de las otras Iglesias particu­

lares, puesto que son partes de la 
única Iglesia de Cristo».

Esta inno\’ación es tanto m ás 
significativa cuanto que viene a 
superar lo dispuesto por el Có­
digo de Derecho Canónico. Hasta 
el presente, a lo más. se concedía 
ai 'obispo ei derecho de imponer 
un tributo, en determ inadas cir­
cunstancias, a los bienes eclesiás­
ticos, pero siem pre «cuando lo 
reclam e una necesidad especial 
de la diócesis», según reza el 
canon 1.505. En adelante esta li­
mitación ceñida a las necesidades 
de la  diócesis queda superada por 
la idea y  la exigencia universa­
lista y  misionera, que ha  sido ra ­
tificada reiteradas veces por los 
debates y  por los documentos 
concillare;; ya solam ente prom ul­
gados. Esta novedad puede tener 
en adelante una fundam ental im­
portancia para la ayuda económi­
ca de la Iglesia m isionera y  a 
aquellas Iglesias particulares o 
diócesis, que se hallan  en  una 
pran  penuria y  de instituciones 
m ateriales para desarrollar efi­
cazmente su labor apostólica. La 
posibilidad y en cada caso el de­
ber de echar m ano de los bienes 
eclesiásticos para ayudar a  la j

Iglesias particulares m ás necesi­
tadas introduce u n  procedimiento 
original en la  cooperación misio­
nera. No sólo es interesante por­
que este destino misionero de 
parte de los bienes eclesiásticos 
diocesanos aum entará el fondo 
económico, que hasta el presente 
se nu tría  de las aportaciones per­
sonales de los fieles, sino que 
podrá convertirse en un  medio 
visible y ejem plar para  m ostrar a 
la  faz del m undo que no sólo los 
individuos aislados sino principal­
m ente cada comunidad local o 
diócesis es una asamblea real­
m ente universalista y  misionera.

Si cada Iglesia local es, en 
cierto modo, un sacram ento o 
signo oe la  Iglesia universal, es 
lógico que la asamblea particular 
como tal, o  sea, con sus bienes 
económicos propios, manifieste 
visiblemente su «solicitud por 
todas las Iglesias» con generosas 
limosnas extraídas del fondo de 
los bienes eclesiásticos diocesa­
nos. Es fácil prever qué fuerza 
estim ulante habrá de tener esta 
nueva form a de cooperación mi­
sionera para  prom over aún más 
la  .generosidad particular de los 
miembros de cada Iglesia local.

R estaurante

M A S I A  B O U

S ituado  en la  C a rre te ra  de V a lls  

a l Rea! M o n a s te rio  de Poblet 
"L a  C a l^o ta d a "

P ro p ie ta rio : JOSE G A TE LL

A p o rto d o  de Correos, 29

Tels. 2 1 5  y  4 9 0  

V A LLS

F U E R Z A S  E L E C T R I C A S  D E  C A T A L U Ñ A ,  

S O C I E D A D  A N O N I M A

Pl. C a ta lu ñ a , 2  BAR CELO N A
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CRUCIGRAMA NUM. 1 

^ J S , 3 ‘l - S 6 ? P 9 í o i ±

PLANTEAMIENTO

Horizontales:

1. Que tiene ligamentos.
2. Campeón. Marchar.
3. P ie delantero de los cuadrúpedos. (Poet.) 

Viento del Noroeste.
4. Benigno. A ltar. Hermana.
5. M archar, (En sentido figurado) corto de áni­

mo. A breviatura inglesa.
6. Nombre de vocal (plur.). Ave trepadora, de 

plum aje color tabaco, que habita en el Brasil, 
las Guayanas y  Méjico, Tao.

7. Demasías en el adorno, pompa o regalo.
8. Pájaro. Dones. De esa m anera.
9. Niño pequeño. Tiempo del verbo LEER.

10. (Al revés) artículo. C ifra romana. Interjec­
ción.

11. Comunidad de intereses.

Verticales:

1. (Hond.) Toalla o lienzo para limpiarse o en­
jugarse las manos.

2. (En sent. fig.) apariencia, modo o figura. Cor­
tina o te la  que cubre una cosa.

3. Adquiero caudal. Preposición.
4. Tiempo del verbo ASAR.
5. Féretro. Marchad.
6. Calidad de extranjero  residente en un país.
7. Despedida. Marchar.
8. Movimiento convulsivo habitual.
9. Palo de la  b araja  española. (Al revés) pueblo 

de la prov. de Vizcaya.
10. Nombre de m ujer. Hongo en forma de som­

brero.
11. Sazón de tiempo y  lugar,

SOLUCION
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AUTOR DE 36 NOVELAS

dinámicas
combativas
amenas

Recomendamos:

CONCILIOS ECUMENICOS. ~  Interesantísi­
m a historia de lo s . 20 siglos de la Igle­
sia. 2.» ed., 75 ptas. en rea. y  96 ptas. tela.

FANTASIA INDIA. — Con 200 fotos origina­
les del autor, una visión novelesca de la 
Lidia moderna, 20 ptas.

ALMAS HUNDIDAS. - 5.» ed. Novela m a­
ravillosam ente sicológica. Sus personajes 
uos m uestran una emotividad nueva ante 
la  enfermedad y  el amor, 120 ptas.

EMIGRANTES Y SUS COSAS.-2.» ed. Aven­
turas y  desventuras, políticas y  zancadillas, 
de nuestros emigrantes de hoy por Euro­
pa, 100 ptas.

CARLOS MARIA. — 11.® ed. Alegre e inten­
sa llam ada al optimismo y  a l sacrificio 
por los altos ideales. Esta es la  biografía 
m ás reeditada en España, 125 ptas.

LAS ENCINAR SE DOBLAN. — Novela mo­
vida, inquieta, de te  is atrevida: m ás nos 
acerca a  Dios el corazón que el fárrago 
intelectual, 65 ptas.

CARA A CARA. — 2.» ed. El ateísmo frente 
al .^olor, y  la falsa piedad frente a la 
carne. Novela m uy al día, 120 ptas.

LA OTRA FRATERNIDAD. -  2.® edición 
Mordaz novela denunciante del falso ca­
tolicismo del dinero. Su verismo escanda­
loso ha sido m uy discutido, 100 ptas.

ESPAÑA EN AFRICA, AYER Y  HOY. —His­
torias viejas y  actuales, sobre el áspero 
lienzo negro de fracasos, éxitos, contras­
tes y  errores. Abimdantes fotos originales, 
125 ptas.

NIRMALA. — 2.® edición. Amores impetuo­
sos, luchas subsrugantes y  enfrentamiento 
de cien religiones en la India moderna y  
cosmopolita, 75 ptas.

Pedidos a:

LIBRERIA CASALS.Caspe, 108. Barcelona-10

Ayuntamiento de Madrid



CONSTRUCCIONES DE ^

ARMARIOS - ESTANTERIAS MOVIBLES 

«COMPACTUS»

MOBILIARIO ESCOLAR 

SILLAS DE TRABAJO 

CABROS Y ELEMENTOS DE TRANSPORTE

Industrias G, A. M. A., S, A,

Avda: Sarriá, 13 - Tel. 230 43 54

B A R C E L O N A  -  15

ROVIRALTA

JOYERIA Y PLATERIA

Rbla. Canaletas, 129 (Junto P laza Cataluña) 
Teléfono 232 02 25 -  BARCELONA

R E S T A U R A N T

H otel de l.^ Classe. O bert to t l’any. Máxim 
confort. Aigua term al. Cuina selecta. Bar. 

Garatge.
Av- Carlemany, 34 -  Tel. 139 

Telgr. HOSTALANDORRA 
A partam ents am oblata -  Tel. 158 

LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

C R E A C I O N E S

Deiflocho y Exoosiciá". Sepülveda, 171 - Tel. 223 2170 
A lm ac ír v i  Zaragoza, 47 - Tel. 2277749 

B a r c e l o n a  ( 1 1  ) 
Fdbrico: P e r e l l a d a ,  S - R u b í  

E S P E C I A L I D A D E S  
TRESILLOS ;  SILLAS - SILLONES - SO FAS

MOTOCICLETAS
leo c. c. G. T. y  T.
175 Sport 
velom otor 50 c.c.
(exento de m atricula y  carnet de conducir)

I Calidad es seguridad!
AGENTE EXCLUSIVO:

R A M O N  P A G B S

Talleres;
R da S. Antonio M.® Claret, 11 -  Tel. 202939 

Oficinas: Ctra. Barcelona, 26-T e l. 202623

G E R O N A

ESPORTS
FILLS VILADOMAT

VILADOMAT

ESPORTS

LES ESCALDES 
Tdéfon 87

ANDORRA LA VELLA 
Teléfon 209

Equips deportius per:

ESQUI - ALTA MUNTANYA • CAMPING 
CENTRE DE TELESQUJS D ’ENVALIRA 

HOTEL «P ie BLANC»

REFUGI «GRAU ROIG»

SNACK BAR PISTA S A V O Y
G ran surtido en tapas calientes. 

Precios económicos. Excelente servicio.
PALAMOS (Costa Brava, Gerona) 

Teléfonos: 314019 y  314363

FABRICA DE BEGUDES CARBONIQÜES

L ’ A N D O R R A N A

G I L  T O R R E S  P A L M I T J A V I L A

ENCAME (Valls d’Andorra)

CONFECCIONS I PERFUMERIA 

F L O R  D E  N Y L O N  

Avinguda M erltxell, 35-ANDORRA LA VELLA

Ayuntamiento de Madrid



S. E. D. R. A.

C O N S T R U C C I O N E S  M E C A N I C A S ,  S .  L .

CENTRALES QUEMAR CARBON 
PULVERIZADO

HORNOS CALORIFICOS S. E. D. R. A.

REGULADORES AUTOMATICOS 
DE COMBUSTION

SECADEROS INDUSTRIALES 

QUEMADORES DE ACEITES PESADOS

CoTresponcÍPíida;

Mallorca. 101. l.°. 1.a -  Tel. 25313 74 

B A R C E L O N A - 15 
Tel. 2544 -  S A B  A D E L L

EL CASERIO

é h É l

Integrodor complefo de  la alíoienla- 
cíón. EL CASERIO/ delicioso queso en 
porciones. Fortalece por igual músculo 
Y  cerebro.
Rico en proteínas, d e  fácil partición y 
precio conveniente, su sobor... jahl, su 
sabor hace los delicias del p a lad ar 
m ás d esganado  y exigente.

Queso i n  pofcíoHes

El CASEUIO
ALIMENTO SIN RIVAL

P O D E R O S O  a i l HI E N T O  
R E C O H S T I T D Y E N T E  

m g  HiHfls y gmiiiTDS

¡ ja - C o t í

Aprestos

y
Acabados, S. A.

Pedro IV, 8 y  10

BARCELONA

¡¿Lrrwjor deSâ jmo!

C O R S E T E R I A S f t i Q j - í i n x / .

Avenida Puerta 
del Angel, 28 

B A R C E L O N A

Tiene el gusto de ofrecer 
a Vd. además de su espe- 

eialización en
ENCARGOS a MEDIDA

Su creación « B E L !  A »  
la faja que no se delata 

bajo las más finas telas.

MAGATZEMS CATALUNYA

A parells Electro-Domestics -  Fotografíes 
Vaixelles D uralex - Tebacs 

Acer inoxidable -  P yrex  - Vereco

GALERIES CASINO
liES ESCALDES (Principat d’Andorra)

ROTULOS LUMINOSOS

A R N E O N ,  S. A .
Gerona, 21 -  Tel. 320046 

SAN FELIU DE GUIXOLS (Gerona)

ARTICULOS DE ALTA FANTASIA

ALMACENES BROTO

LES ESCALDES (Junto al Bar Burgos) 
VALLES DE ANDORRA

Ayuntamiento de Madrid
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REVISTA MISIONAL 

ILUSTRADA PARA NIÑOS

(
M
•  t

L A  R E V I S T A PRECIO DE SUSCRIPCION

■ L i n g - L i n g ” Número suelto ........ 3’—ptas.
Anual ordinaria . . . .  30’— »

S E  P U B L I C A » de bienhechor. 50’— »
MENSUALMENTE De por vida.............  500 »

DIRECCION Y ADMI­
NISTRACION :

C. Ca’af,13. Tel. 2175702 

BARCELONA (S. G.)

lie liel lege 
a n o  F u j i  
tóntes la 

de-los 
lesRs de li

K/ 92{ 
H o re ro  .Ayuntamiento de Madrid




